


-:VA5 ]EL PERU CONTEMPORANEO
€s € . ru o de la serie de edic¡ones popu-

¿'es eJe viene publicando EDICIONES DEL

SO- , c.rt'o segundo tílulo es esla obra de

-31'c' CcrneJo Chávez.

Cons Cera la Editor¡al que ha llegado para

e Pe.., ¿ hora en que se abra la posibilidad
ce I b.e debate sobre las grandes cuesfiones
oe ¿ Peir,¿ en orden a clarificar la fisonomía
oJe e Perú asumirá en un fuluro inmedialo'
E o 'o obsiante, los planleamienlos de los
¿,'c.es no representan la expresión de las

:ees ae la empresa Edilora, necesariamenfe,
- é.r -.8 sola idenlif icación con la.larea de
:€ -: r:. las respueslas que cada corrienle
: E s. .r on presentan a la problemálica

==- -..: 'r, a sus soluciones.

!- es'= :¡ntribución amplia y alfurada que
:r's.: :l CIONES DEL SOL desea que el
€:'c' E-:-entre, -con el presupueslo inequí-
,::3 :e . vocación democrática del Perú-
:ees ::. las que se idenlifique, quizá, y
:'-=s :c^ as que pueda discrepar, pero que
É^ --¿s , otras descubra, al linal, una asidero
! - s'¿ -' ' c y serio para sus propias convic'
- - e>

=^ -^ oa.s donde la preocupación por el
:esi ^c racional se ha reducido muchas
, e:es = :'.culos que no se han pueslo en

.la'= clc con la opinión pública y donde, por
consecLe.cie, la tarea y la responsabilidad
de la exposic¡ón -que impone un compromi-
sc y una conducla- no ha sido asumida, esta

:C'iorial quiere constiluirse a la vez en canal

: r- estímulo de esa farea honda de la

:- e.'taclón responsable de los peruanos.

S " J,Ca ios lílulos que presenlaremos han de
se' cclemicos. No con una aclilud calculada

-, l.r: se oueden locar los dramálicos femas
:e D¿'- contemporáneo.
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PREBfr¡\ITACIO]Y

¿Qué se propone l¡t' Democracia Cristiana? El
8 cle riayo d,e- 19b1, la Asa,mblea l{acional ilel Par-
ti,d,o Deínócrata C|istiano proclama la canili'daturn"elutáritial 

d,e Héctor Co-r:nejo Cháaez g -la opinió,n
'notitica ile la nación se ila cuenta - por la conductQ

potiti,ca d,e la Democracia Cristiana, cL traaes rlt

Zinro años ile lucho sin clauilicaciones,- que setne.'

j;*, iecisidn truia co'nsigo wn profuñ'o ,conuenci-"miento ile parte de los que &sunxian' \' osí se-pLqtt'

tea un momento d,e glraue d,efi,ni'ción pa'ra la Pn-

tria Tteruana. C'ornejo Aháuez sinteti'za en una purt''

d,e sít iliscurso ,* "rro oportunid'ad' las razone's rl¿

ese &contécimiento cuand,o ilice: "fÍosotros no so??to!-

los que nos üpresuranxos; la historia d'e nuestro's

ilias' es la quz camina ile pri9a" ' En esta fru'se
conilensa el alttor las circunstlnci'as ilel i'ngreso de ln-irÁo,rroria 

Cristiana en la contienila electoral' Lct

historia nos emTtuja y mosotros aceptam.os el r.eto

ile la hi,storia. i ofur*ot "En este pais nuestro'

ilonile tanfos han ped,id,o, han conseguiilo- A a-L'ece't

se han tomailo ,oñ, tut propia's n1'dnos el gobierito

sin un solo d,6a d,e preparación, sin d'octrina' '*i¡¡
progro*o, sin. equfuol,. casi nuncct' con talento lt
casl sxenxtr)re s'LTlthoít a,ilez, ¿por qué hq de^ser fii''tl'

bagaje, ittoto equipaie el-qu,e.erhibe la Deniocrq-

ciá bristiono 7,iro'pietend,er el gobierno -de 
ln !i¡t-

ción, cuanilo tiene tías d,e si uarias d'écadtts fu -pre-
pirir;i" id,eoltígi,ca, cinco años d'e lu'c'ha políticrt'
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'in claud,icaciones ni temores ante nail'ie' y ile estu-

rlios serios d,e la realid,ad, naci,onal? ¿Por qué hg'

,le ser poco nuestro equipaje. si -tenemos 
e'qu'ipo d'.e

.rolt,encía, intelectual qu, :oodin d,iscu'te- y solue'ncia

¡tttor(Ll que 'nrtilie niega?. ¿Por qué habremos d'e te-

itpr la 
-*nno, 

iluclu ácr'rto- ile nuestras 'posi'bili'dniles

l, gobernar el país. xi ¿s que tenemos'La mas lt'on-
,1,,." ld más férii,ila, La más aalu'rosct' det¡oci'ón por

la aerilail il,á nuestra ctnusa y la mayor confianzu

tta el acierto y ta efi,caci,a il,e nuestros planteos? ' Ly'

hi,stori,a n , á*1,ut'o y nosotros aceptamos el reto d'e

la historia".
Cinco il,r,as ilepués ile esüa erposición, Cornejo

L'haaez se d,i,ri,ge al pais, e% urt' -nxe?saJe- llue sl'.n-

kti,ua el prográma ili gobi,erno de los Demócratas

Cr¿rtianis itát Pertt, y "eo 
eL que suscita ailmiración

por su conocimientó"ile ta reu'tidad' peruana,la que

irolir" t-, to luciilez que ha earacterizailo stt's in'
terae.nciones en el Pa,rlamento.

Attí, tambíén Corneio Chá'uez afi'rma qy'.l*t
posi,ciones asumiilas poí la Democracia Cristiana
y tot resgtuestas coniretas q.ue ilará' en el gobi'erno

L to, poáblr*o, d,e lo patria-, representan el resul-

nd,o iet esfuerzo d,e aoñ,os años,-d'esgtlegad'o por los

técnicos d,il Partido Demócrata Cri'stiano, g 'tlo por

éJ solo ni como Presidente d,el Partid'o ni' conlo Can-

a¡A"¡" a la Presiilencia. "La si't'uacióm actuul d'el

pais, ilice en su mensaie, está urgiila de.uyt'a reuo'

Tución y esto significa 'pür& que sea crrcttana - t'a

necesid,áit d,e crmeázar fronto y cam'i'nar aceleraila-

Áente". El ilocumento irans*ito es consiilerailo 2or
los social cristianos mi,l,itantes, corlo uno ile los hi'
l;; ¡;"á"mentales en la histori'a d'el Parti'd'o Demó-

c,rata Crtstiano d,el Perú.

Dt g ile Febrero il,e 1962, carl una multituili-
naria reunión cinica en la trad'i'cional Plaza Satt'

Marüín ile Lima, el caniliilato presiilenci'al d'e la

Democracia Cristiana piile la unión d,e los partid,os
populares y ilemocráticos, pa,rü realizar d,esd,e et ZB
ile Jul_io un gobierno d,e renoaación, cuyos puntos
capitales se sinüeti,cen en, un rechazo a 7a,s jormas
d,ictatoriales ile gobierno, en la superación" d,e la
etapa d,e gobiernos oli,gá,rquicos, y ei franco repuilio
a_ tod,a especie d,e solución d,e tipo comuni,sti, me-
d,iante una arnplia alianza d,e tiilos los sectores ge-
nuinamente pogtulares d,e la ruación. Tat et ptan-
t,eamiento politico d,e la Democracia Cri,stianá. En
e"sa"ocasión, Cornejo Chá.uez, quien ha recoruid,o el
Perú a traaés de la üosta,, la,'Siema y la Selaa y
por üod,os los e,aminos d,e la patria, rp,surne ta ei-
periencia y aguiliza el juicio ilenuoled,or sobre la rea-
l!da!, nocional y sohre 7os responsables d,e ln miseria
d,e los m,iles d,e pueblos abuidonad,os ile lq, nación.

La posición d,e ,o. irio"racia Cristiana en el
pa?wranxa politico del Per.ú, ,por el, sustento d,octri_
nar'io d,e su acción, el presúi,gio ind,iscutiilo d,e sus
homhres y .el Ttarticular enfaque en la interpretaci,rin
de la realiilnd, nacional, inerece d,e toila jormo un
gy.al.i-i7, que fl.uye d,e los d,ocumentos ilai,os a pu-
bliciilad y de la conilucta que ese moaimiento- ha
mantenirlo cL traués de sus cortos años d,e aid,a.

- La .p_rty9ra, característica es la afirmaci,ón d,e
la necesiilad, d,e un amplio respalilo poputar, tr)arq,la tremenila obra d,e transforntáción,'q,ie sótá^pue-
d,e l,ograr !\ gobierno. que- base su fueiza en elápa-
yo d,el pueblo, ! fnrqu! los graniles sacrificios Que
d,emanilard, recla,man lq, mnfi,anza d,e las" *oyofr,o,
nacionales.

. Ly, seqund,a caracteristica,la aJirmación d,e un,a
actitud, rad,ical en orilen a esa trinsformación, que
no sero efi,caz ni justa si no es ailemas acelerád.a
y profund,a. Se trata d,e una transformación que
renxueaa l,a estructura mi,sma, y la olganizacirjn'so_
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cial, oomo l,a ú,ni,ca respuesta posibl,e al il,esgtertar

ile los pueblos que ahora "tofiüa,n conciencia no sól,o

d,e su miseria, sino d,e la injusticia ile su miser'i,a".
Cornejo Chá,aez afi,rma en la Introil,ucción il,e su
libro 

-"Se 
trata en su,ma, no ile frenar el impetu

reaolucionario ile nuestros pueblos, sino ile a,yudar'
los a enconürar los e,auces ile un oril,en nueoo; no
ile alnbar las estru,cturas socio-económim,s ui,gentes

o d,e blanquearles la facha,ila, sino ile transforrnal'
la,s d,e raiz; no ile persuailir a nuesÜras gentes a
que acepten su miseria - ilesile que el grailo ile ella
átenüa contra su d,igniilail de personas humanas'
sino ile mostrarles el riesgo ile l,a falso solución
aomunista y ile ilemostrarles que enisüe una uiable
soluci,ón cri,süiana ile sus problemas".

La tercera caracteristico, ile etuorrne transcen-
ilencia d,entro ilel marc.o ile nuestra realiilail, politica,
es la {rue - signo y testimonio ile una conilucÜa- se

consagia en el lemo d,e "ma,nos limpias"r-asumid,o
por la Democracia Cristiana, y que ha hecho

popular Héctor Cornejo Chaaez.

Y fi,nalmente, la cuarta caracteristica, resumi-
ila en una polí,tica il,e "hacer frente a, lo aerilail"
en el conoóimiento y en el juicio d,e la realid,ail

f)eruo,nc;, abanilonanilo la aieia, politica d,e las f_a,l'
sa,s pronxesas en la hora el.ectoral, que como ilice
Corñejo Ckaoez no ha aeniilo sino a crear la iles-
oonfi,inza en las Tilataformas ile gobierno -y l? d?'
cepción a la hoia d,e juzga¡ los resultailos de la
obra prometiila. "Asi conlo no se pueile leaantar
un buen ed,ifi,cio sobre cimientos d,e arena, tampocg
se Ttueile edificar un gran Perú, sobre ci,mientos ile
mentira" Córnejo Chá,uez presenüa el cuailro iles-

carnailo d,e la iealiilad, peruana, ciertamente. Pero
afirma que es posible hacer trente ü esta realiilail
tlemenilá d,e millones ile perua,nos reilucid,os a la
miseria, a la insalubrid,ad, y a la ignoranciü, n1,e'

d,iante un salto aud,az, ileci,iliilo, heroico, !l%e, re-

uoluci,onario conxo ilebe ser) no ponga, en peligro
el irrenunciable imperatiuo ile la libertad,.

Cabe d,estacar, ,o ,) iu;rt, d,e conjunto, que
la Democracia Cri,sti,ana conxo mouimiento d¿ ca-
racteres mod,ernos, hecho a l,a, meilid,a d,e Améríca
Lati,na, afirma y sustenta su acción politica en e)

reconocim'iento de la eristencia ile un d,enomina.dor
común en los pueblos latinoamericanos, que es el
sub-ilesarrollo, Y en el and,lisis d,e lns causas de
este estado comú,n ile los pueblos ilel Tercer ][un-
d,o, acusa la eri,stencia cle aarios factores, particu-
larmente en el Perú. Ellos son: la limitad,a y de-
Jiciente proilucción; el injusto y desigu,al reparto
d,e la riqueza y la deficiente estructura del Eitado.
Para superal esta s,i,tuación d,e subd,esaruollo, pro-
pong para, los pueblos latinoamericanos, en conjun-
to, la reali,zocdón d,e los objetiaos pri,marios de la
Zana d,e Libre Comercio y d,el Mercad,o Común La-
tinoamerica,no; At parü el caso del Perú,, la puesta
en marcha ile seis re,formas basicas, a saber: la
ref_orma_ agraria, la reforma tributaria; la reforma
del crédito, la reforma ed,ucatiaa y la reforma del
Estad,o. Estos son los frentes ile lucha, para la
Democracia Cristiana.

Los factores que entraban, segú,n la Dem,ocra-
ci,a Cristiana, la superaci,ón d,e este estad,o d,e sub-
d,esarrollo, se pueilen encontrar en hechos d,e dis-
ti,nta ruaturaleza y por tanto, Qlte d,emand,an muy
d,istinto,s respuestas. El primero d,e ellos, es la na-
turaleza heterogénea y d,ificil d,el territorio perua,no.
El segunilo, la herenci,a d,e su comptlicad,o I secular
problema iniligena, que demandará muckos año.c
d,e esfuerzos pd,ra, logror la incorporación de lo-s
aborigenes a la cultura y la nacioñatid,ad. El t¿r-
cero, el imgterialisnl,o, conl,o lastre d,el progresa eco-
nómico y corno factor d,el subd,esarrolli. ,,Lp_.s pres-
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tamos a usted,es ayud,a, inaerti,mos en sus pu,ises
nuestro d,inero co?L una, sola condición: d,e que s,í,-

gan sienil,o paises subd,esamollad,os. proiluctorc.s d,e

'materias primas baratas e i,mportad,ores de articulos
manufacturad,os ca,ros que nosotros les uend,ererlos.
Este ha sido realmente el criterio que, ha insp,irailo
la politica norteomericana respecto a la A.méri,ca
Latina," - d,ice Cornejo Cltá,aez, ol injuiciar los an-
teeed,entes d,e la Alianza pora, el Progreso. Por úl-
timo,la Democracia Cristiana emplaza a la oligar-
quia, corno 'uno, sino el más importante factor d,el
estailo ile cosas imperante en, nuestro poi.s. "Entre
üod,os toilas e-sas causas d,e nuestro aüraso, entre to-
ilos esos responsables ile la siüuación d,e miser,i,a y
de ignorancia ile nuestro pueblo, hay un gran res-
ponsable Eue no poilemos d,ejar ile menciona,r, A ese

resltonsable es la oligarquí,a que, encaramaila en el
pod,er gtolitico, ilesd,e el trono o:culto ilel Ttod,er fi,nan-
ciero, ha manejad,o y sigue manejond,o al pais como
si fuese una hacienda ile su propi,ed,ad, y trata ile
manejar a los peruanos corno si fuéramos peones
ile esa hacienila ... y yo señalo con el deilo acu-
sailor a esa oligarquia peruunq, co*Lo uno ile los
granrles y el principal responsable d,e nuestro estailo
d,q miseria". + + r

Bi se tratara ile hacer una sintesis d,e lo que
signifi,ca la Democracia Cristiana en el Perú de
hoy, habr|a que decir que ella se presenta como uno
il,e los mouimientos ile renoaación nacionol, susten-
tad,o en una nitid,a fuente d,octrinari,a - la iloctrina
social d,e la lglesia - encarnctila en una aisitin la-
tinoamericana ¿le los problemas d,e nuestros pueblos.
con une actitud mod,erna A con una clara concien-
cia d,e su uocación popular" Tan lejos de las solu-
cionrt comuni,stas o fid,elistas en el proceso de la
reuolución latinoamericana, conxo d,e los nueaos ro-
pajes d,el liberalismo mateyiolista representad,o por
quienes buscan mantener el actual estailo ile cosas.

Eru n,uest'ro corücepto, la Democraciot Clristictna esta
llu¡nad,a, por e.sd, ce,úsa. u tomar un importante lugar
en el ilesarrollo dp la eoncie,ncia cíuica de nuestro
país y ü serllna res,p,tlesta efi,caz a las demandas d¿

los pueblos conl,o en Chile, Yenezuela, Brasil y casi
tod,os los paises de Améri,ca Latina. que aen en esta

fuerza nueaa el cauce lógico {lue recupere para el
cristianísmo, la fe ile los Ttobres, que lta siil,o arrui-
nad,a a traaés ile siglos d,e erplotación. por los ines-
crupulosos que qn.i,sieron, ,i,rle,ntifi,car el inundo occi-
d,ental, liberal, inhu,tn.an.o, nra,terialistr.t.. y anticris-
tiano, ,precisamente con el cri,st,iuiúsmo que lo h,Z
cond,enad,a. CJontrrt este ú,ltiyno fuator r{,e- eonfusíón
se han alzad,o, prec,isa,mertte, .fig¡iuus d,e la táltrt ,le
Frei y Tontic. en (hile: de Rufrrcl L'ulrlerut. e¡t l'o-
nezuela: de And,ré Frq,nca Mo,rttoro, ett el Brtuqil;
de Lucns Ayarrugu,ruy. en .|rgerúina y d.e Héctor
Cornejo Chá,uez, en e.l Perú.

Lejos, conLo n ** ;r;r, d,e,un',a intenciótt d¿
tipo electoral, este aolumen estd, llamado a seruir de
testi,manio pernlanente de la, eaolución ,política y de
la consolid,aci,ón ideológica, d,e la Dernocrctcia Crís-
tiana. Es i,ntere.sante sin embargo ilestaeqr ar1uí. en
las gtalabras de presentacid,n de un libro rle'Héctor
Cornejo Clt,á,t,ez. la signif,tación d,e su ín91re.so en
el prirne.r plana d,e.la políticu, d,el Perú de nuestro.c
d,ias, la irnltrobu tarea d,e d,ocencia cíuictt, qtrc h,-t
realiza,rlo a traués d,e tod,o el. territatio noc.iónal. y
la contribu,cirin sust.a,ncia,l que h,a lte.clto al conocl-
m,iento d,e la reqlidad peruana. El lector podro. o
traaés rl,e estas doscientu,s páginas. descubrir ?tti.it
esperorLze c¡u,e estd próú,m,a y que ptrede .ser t.o.¡i

rlranrl,e con'Lo lrt lealtq.rl que cad,rt ciuiludano t¿ti.,l,t
pora consi¡¡o rr¡i,snto el 10 cle,jun,io. Si no fuera -c/itilrt
creerno.s - por kt "cortina d,e .si,le.ncio". tendirla por
la grctn prensa, poclria, el e.lector s«,ber e:ract{uitittte

xilxlr



lns posibilid,ad,es d,el cand,id,uto ilemocri,stiano. De'
bemós, pa,ro, este e,fecto, esf)er&r una fecha que es--

tá, ya muy cercanla, A comparÜi,mo,s, c'i,ertamente, el

seitir que se enpresa en aquella fra,se _de Hécto_r

Cornejó Ch,áuez, utando di,ce que la Dem,ouaci,a

Cristlana se prese,nta "a,nte éstu, y las nueua's ge-

neraci,ones. firme con'Lo ilebe ser todo principio y
ti;rnpi,a conl,o debe ser toda esperclnza".

Li,ma, Mayo d'e 1962

HE RTI AI\í ALV A ORLAI{ DI DI

QUE SE PROPONE
LA DEMOCRACIA

CRISTIANA
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INTRODUCCION

I

LOS PUEBLOS SUBDESARROLLADOS

LA HORA DE SU LIBERACION



N RODUCCION

U., di, se designará a los años que estamos vi-
viendo como el comienzo de la era neo-contempo-

ránea. Nunca antes, excepto a la caída del Impe-

rio Romano, al producirse el Descubrimiento de

América o al estallar la Revolución Francesa -)-
tal. vez mucho más que en esas históricas oportu-
nidades- vivió la Humanidad en trance tan dra'
máticamente tenso y de tan decisivas proyecciones

para un futuro de siglos. El punto de arranque de

esta hora de alumbramiento podría acaso situarse

simbólicamente en la Segunda Guerra Mundial.
Simbóticamente, desde que la gran conflagración
fue, como ocurre con otros grandes acontecimien-

tos, el resultado de una conjunción de factores lar'
gamente evolucionados en las décadas anteriores.

Y dentro de la Guerra, el estampido de la primera

bomba atómica podría, a su vez, simbolizar e1

disparo que dió la partida en la carrela a que

desde entonces se han lanzado los pueblos. Carre'

ra ésta de liberación en todos los frentes. cu\ a

dramaticidad consiste en eI riesgo de !lue' bu='

cando romper diques y cadenas, caiga el hombrt

en el exterminio físico, en la pérdida de ias lit'er-

tades o en el caos.



EL PRESENTIMIENTO DEL PELIGRO

Vivimos en un clima de sordo fragor, tenso y
angustioso, como si presintiéramos que grandes pe'
ligros nos drmen azan a todos, como si consciente o

inconscientemente supiéramos que lo que hagamos o

dejemos que otros hagan de{inirá el curso de la his'
toria por las próximas centurias.

Paradójicamente, el vago temor de la catástrofe
cercana o posible no nos ha paralizado: nunca an-

duvo el mundo rnás inquieto y cambiante que hoy;
ni nos ha inducido a echar pie atrás: nunca, me-

jor que ahora, pudo retratarse al Hombre en tan
nítida actitud de saltar hacia adelante. Este ges-

to, hecho de miedo y vencido por la audacia, Io
hi¡bo y lo huy en los sabios, los técnicos y los

estadistas rusos y norteamericanos, cuando se arro-
jaron a la empresa de ampliar las fronteras de la
Tierra, de mitigar renacientes angusti.as malthusia-
nas de algunos, de abrir en todo caso anchísimos

horizontes al espíritu del Hombre en contacto con

los bordes del infinito. Parecido gesto, hecho de

desesperación apenas dominada por la esperanza,

lo hubo y lo hay en los pueblos afro-asiáticos y
latino-americanos cuando luchan por abtener la li-
bertad política o la emancipación económica. Y
lo huy, sin duda, hecho de angustia no siempre
exenta de odio pero tampoco huérfana de anchas

esperanzas, en las grandes masas populares que
van a conquistar de un modo u otro un nuevo
estado social, económico y qrizá también político
que responda mejor a su ideal de justicia frente
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al contraste holgura de los menos y miseria de

los más que en los países subdesarrollados es más

doloroso que en otros.

MISERIA E IGNORANCIA

Este último fenómeno interesa hoy vivamente a

las nuevas generaciones latino-americanas de inte'

lectuales, políticos y hombres de acción en los cam-

pos económico y social. De hecho, es el problema

que más les interesa; y cierLamente les sobra tazón

para ello.

En todos nuestros países hay miseria e ignoran-

cia. Más en unos que en otros, pero en todos las

huy. Cualquiera de ellos, por esoe puede servir

de símbolo de toda la América Latina.

En mi pueblo, por ejemplo, la renta per cápita

no pasa de veinticinco centavos de dólar al día'

Este índice da idea del bajísimo nivel de la pro'

ducción; pero no la da exacta, sino distorsionada'

de la injusticia de la distribución, porque reba'

jando 
-para 

poder obtener el promedio- la al'

tísima participación que en la renta nacional tie'

nen minúsculos grupos privilegiados, disimula la

misérrima porción que de ella toman los sectores

del trabajo y singularmente los campesinos r ar'

tesanos. Más clara idea de tal injusticia se logra'

por eso, cuando se repara en que si algunos cen-

tenares de miles de peruanos disfrutan diariamente

de rentas muy superiores a un cuarto de dólar' es

porque a su lado hry millones que no alcanzan

siquiera a ese nivel ya por sí miserable' A nada



conduce ocultar tras engañosas cifras oficiales eI

de que el, L3/o de la población, representada por

patronos y rentistas, asume el 50% de la renta

nacional, mientras que el 56% representado por

los campesinos toma solamente el L2/o de esa ren'

ta o el de que el 40% de la propiedad rural en

la Costa se hall¿ en poder de unas pocas docenas

de personas físicas o jurídicas, propietarias de lBI
predios.

CINTURONES DE POBREZA

Las consecuencias resultan obvias: el consumo

promedio de calorías -y 
recuérdese otra vez la

distorsión inherente a todo promedio- apenas

bordea los dos tercios del mínimo señalado en Hot

Springs; el 89% de las familias peruanas habitan

en viviendas inadecuadas; de cada cien casas, 48

carecen de servicios de agua potable, 52 no tiene

los de desagüe y en 62 no hay luz eléctrica; en un

inmenso sector del país no se cuenta con servi-

cios rnédicos y asistenciales; la mitad de los niños

y jóvenes en edad escolar se queda anualmente

sin instrucción por falta de locales y maestros; el

45% de la población total del país, formada por

aborígenes, vive al margen de la economÍa de la

nación y hasta del concepto mismo de nación ' ' '
Así, en suma, las condiciones infra'humanas de

vida, para cuya comprobación parecía preciso hace

una décadas excursionar por los pueblos de la

Sierra y de la Puna, se dan también hoy en in-

mensos cinturones de explosiva miseria que son las

"L,arriadas marginales" que rodean las ciudades

principales del país; en 156 de ellas se hacinan hor

100.000 del millón y medio de habitantes de Ia
(lran Lima; hay no menos de dos docenas de esas

],,arriadas en Arequipa, con una población equiva'

lente a la cuarta parte de la de la urbe; y pare-

,r.,ios fenómenos se repiten en Trujillo y en Chim'

l,,rte. en Huancayo o en lquitos.

-NADA DE ESTO ES NUEVO"

¿Qré hacer frente a este tremendo panorama

,le miseria? áQué estado de ánimo, que no sea

de angustia, puede esto suscitar? ¿Qué otra acti-

tud. que no sea la de una resuelta voluntad de

hacer y de hacer pronto, es posible adoptar en

esta hora y ante semejante realidad?

A los social-cristianos no puede consolarnos en

absoluto la cómoda y engañosa afirmación de que

"nada de esto es nuevo". Porque los males cróni-

cos no son por crónicos menos males; y porque

aclemás hay algo de nuevo en todo esto' Lo har i
trágicamente nuevo, en la presión demográfica Que

agiganta los problemas cada día' La población dei

mundo está creciendo a taz6n de cien mil habitan'

tes cada veinticuatro horas; y de esta cuota' 1e

tasa más alta se registra en América Latina' \
nosotros nos toca la de 2,4% al año: cada d'-=

años hay medio millón adicional de peruanos' \-

las áreas bajo cultivo, los centros industriales' 'a=

escuelas, los hospitales y los nuevos emplec'= Iir-r

están creciendo al mismo ritmo. Es decir' que ni

1
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siquiera estamos asegurando para los nuevos pe-
ruanos el mismo rnisérrimo nivel de vida en que
ahora se frustran millones de seres humanos. Y
huy también otra circunstancia dramáticamente
nueva: la conciencia cada vez más clara que nues-
tros pueblos adquieren de su miseria y de su de-
recho a liberarse de ella.

EL RUMBO DE LA JUSTICIA
Y LA LIBERTAD

I{osotros, los social-cristianos no podemos ni
queremos detener el ritmo de crecimiento demo-
gráfico por medios anti-naturales; ni podemos de-
jar de contribuir, con la prédica de nuestra an-
gustia y de nuestro mensaje al despertar del Horn-
bre. No se trata de ignorar el problema, ni de
eludir la lucha por superarlo. Se trata de que el
Hombre halle el rumbo de la liberación, se trata
dc que cuando busque romper cadenas no resulte
encadenado. Se trata de que cuando quiere justi_
cia no se le niegue libertad y dignidad. Se trata,
en suma, no de frenar el ímpetu revolucionario
de nuestros pueblos, sino de ayudarlo a encontrar
los cauces de un orden nuevo; no de alabar las
estructuras socio-económicas vigentes o de blan-
quearles la fachada, sino de transformarlas d,e raíz;
no de persuadir a nuestras gentes a que acepten
su miseria, desde que el grado de ella atenta con-
tra la dignidad de la persona humana, sino de
mostrarles el riesgo de la falsa solución comunista
1' demostrarles que existe una viable solución cris-
trana de sus problemas. y se trata, también, de

I

l,.,rrlar clara conciencia de que no nos ha tocado
i ir-ir en una hora normal, en que sean aconseja-
:',es o posibles las soluciones ordinarias; sino de

;:a hora de parto que impone una actitud )' un
:itmo. Una actitud nítida y entera contra el or-
jen vigente; y un ritmo de urgencia con el cual
.: pueda hacer en diez o quince años lo que en

l rs remansos de la Historia pudiera haberse lo-

:rado en un siglo o en dos.



" No somos nosofros los gu€ nos

rpresurámos; es la historia de nues'
iros días la que camina de Prisa ".

t¡

LA DEMOCRACIA CRISTIANA DEL PERU

ASUME UNA GRAVE RESPONSABILIDAD

HISTORICA

TE)(TO DE LA VER,§ION GR,ABADA
DEt DI§CUR,SO PR,ONUNCIADO EN
LA ASAMBLEA DE PIT,OCLAMACIOÑ
DE LA CANDIDATUR,A A LA PR,E§I-
DENCIA DE LA R,EPUBLICA, POR, EL
DOCTOR I{ECTOR, COR,NEJO CHA.
VEZ, DESIGNADO POR EL PARTIDO
DEMOCRATA CRISTIANO PAR,A EN-
CABEZAR LA FOR,MULA DC EN EL
PR,OCESO ELECTOR,AL DE 1962



9EBER9S, JUVENTUD, evplEn-pg§.,__lRoFESloNÁtesl e5rij-
DIANTFS junto con tos rn¿i¡ro, J¡r¡-
genfes de la Democracia Crisfiana se
confundieron en el júbito ¿.1 ¿i"
consagraforio del Partido Demócrafa
Urisliano peruano. El enlusiasmo
tue desbordanfe.

II
LA DEMOCRACIA CRISTIANA DEL PERt
.{SUME UNA GRAVE RESPONSABILIDAD

HISTORICA

Para quienquiera, comeligionarios y amigos.
que haya aplicado atentamente el oído al corazón
de nuestra Patria, para percibir sus palpitaciones:
para quienquiera que haya tomado el pulso a nues-
tro pueblo para diagnosticar la naturaleza y el rit-
mo de sus padecimientosi para quienquiera llue
entienda el patriotismo, no como una frase emo-
cional, sino como preocupación y angustia para
encontrar una solución a los problemas de la Pa-
tria; para quienquiera que haya hecho alguna vez
algo de esto, una comprobación resulta desde hace
mucho tiempo evidente: estamos viviendo, nos ha
tocado vivir, gústenos o no nos guste, en una crí-
tica etapa de la historia de nuestro pueblo: crí-
tica etapa que quizá con ninguna otra anterior pue-
da ser parangonada, que no sea con aquélla deci-
siva y tremenda de la Conquista, en que una nue\-a
concepción del hombre y del mundo; una nue\-a
inspiraeión espiritual, religiosa y cultural; un mo.
do diferente de concebir y de organizar la comu-
nidad social, vinieron a sobreponerse yr €n buena
parte, a destruir los modos de vida entonces exis-
tentes.
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NACE UNA NUEVA ERA PENUANA

En muy otras circunstancias históricas, va sie:,do
como ahora cada vez más clara entre nosotrcs la
conciencia de que no sólo estamos presenciando sino
que estamos participando en el nacimiento de una
nueva etapa en Ia historia del perú; una nueva
etapa en que otros principios habrán de inspirar
la organización de la comunidad social, en que
otras normas habrán de regir Ia conformación de
varias de las más importantes estructuras sociales,
económicas y culturales de nuestro pueblo, en que
habrán de abrirse nuevos cauces para Ia 

"orquirt,de un futuro en que haya libertad con ."g,rridrd
y con justicia.

Esto, que había sido hasta hace poco el con-
vencimiento de las gentes estudiosas, apegadas a
las cifras, a. los índices o a los datos á"-rrrru.t.,
compleja realidad nacional, es hoy día clara con-
ciencia en sectores cada vez más vastos de nuestro
pueblo. Esta sociedad va a cambiar; esta socie-
dad va a transformase aun cuando se opongan a
ella toda clase de intereses.

¿REVOLUCION SANGBIENTA?

Pero no es el convencimiento de la proximidad,
de Ia inminencia, de la ineviiabilidad áe ru trans-
formación lo que pone en esta hora de crisis una
nota de angustia o ansiedad. La que pone esta
nota de angustia es la existencia de varias graves
incógnitas. En primer término, el pueblo no sabe,
el país ignora todavía cuáles habrán de ser las for-

mas 1' los instrumentos con los cuales habrá de

comenzarse y llevarse adelante la transformación
social que todos esperamos y deseamos. No sabe

el país si tendremos éxito quienes anhelamos que

esta transformación comience pronto y que sea

radical; pero no a base de violencia sangrienta,

rue no tenga su paredón, que no signifique el atro'
:elio de la libertad ni de la dignidad del ser hu'
:.ano. Esta es, sin duda, una tremenda incógnita

r-ue debe, en esta hora de crisis, invitarnos a la
:.f lexión.

COMUNISIVÍO Y CNISTIA}IISMO

Pero no es ésta la única incógnita que hay

que despejar, no es ésta la única pregunta que

hav que absolverle al pueblo con claridad para que

ro s€ preste nuestra posición a confusión alguna.

Har- otra incógnita todavía más grave y más tras'
cendente, y es saber si este proceso revolucionario

cie transformación, si este Proceso substancial y

¡adical de transformación va a hacerse bajo el

sigao cristiano. No sabe todavía el país si vamoi
a tener al fin, como los comunistas quieren, una

sociedad en que el Estado lo sea todo; en que

las aspiraciones, las promesas y quizá también al'

gunas de las realizaciones en el orden del bienes'

tar material, vayan a so{ocar, a asfixiar los valo'

res del espíritu; en que se sacrifique Ia libertad

en nombre de la eficiencia y en que se pretenda

sacrificar a las actuales generaciones en homenaje

al cliscutible y aleatorio progreso de las {uturas' O

si vamos a tener, como nosotros queremos' una §o'

15
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el proceso electóiál dé ar'ró'-Al-

,:iedad en que haya un Estado alerta, vigoroso, efi-
,-az pero no absorbente; un Estado eficaz, que, sin
embargo, se mantenga al servicio de la persona hu-

=ana; una sociedad en que las mayorías popula-
:rs logren alcanzar mejores niveles de vida sin
jxmedro de la libertad y de Ia dignidad; una

-. - ciedad, en fin, en que los altos valores de la
:::sión y de la moral cristiana no solamente so-

i:.r'ivan al progreso material de nuestro pueblo
i,:: que sean capaces de presidirlo.

A OUIEN CORRESPONDE DECIDIR

Si bien, correligionarios y amigos, es el pueblo

trtero del Perú quien va a dar una contestación
¡ estas interrogantes, hay cosas de las que debe-

=us estar seguros, porque ésta no es hora de jue-

i,:, sino de tremenda responsabilidad, hora en que

i,. que hagamos o lo que dejemos de hacer va a

tener grave proyección para las generaciones de va-

rios siglos. De una primera cosa no debemos ol-
vidarnos: que la decisión para determinar cuál será

e1 rumbo del proceso revolucionario de transforma-
ción -si vamos a tener una revolución cristiana
,r, una revolución ¡¡¿¡¡is1¿- no será tomada por
ningún poder extraterreno; sino que somos noso-

|r,..¡s los que la vamos a tomar; son los partidos po-

Iíticos los que tienen sobre sus hombros la responsa-

biiidad de esta decisión, al conducir a nuestro pue-

tlo. Serán aquellos que muestren más eficacia:
aquéllos que sepan persuadir mejor; aquéllos gue

mejor se organicen; aquéllos, sobre todo, que Pon'

zamora Valdez, (Cajamarca), Dipufado Na-
cional y hombre de Derecho, maesfro uni-
versilario, {ilósofo, escritor, designado como
candidalo a la primera vice-Prelidencia del
Perú: Alfredo García Llosa, Secrelario Gene-
ral del PDC. candida{o a Dipulado por !_ima;
Dipufado Javier de Belaunde, Senador Jul¡á
Ernesfo Forfugal, dirigenles de la juventud.

17
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gan noás fe, más tesón y más emoción en la causa
que defienden, los que habrán de determinar en bre_
ve plazo si tendremos un Perri comunista o un perú
social cristiano.

ANTE LO INEVITABLE

Debemos también tener grabada en Ia mente
otra comprobación: esto gue va a ocumir en el
Perri, pese a quien pese, es inminente. El comicnzo
de la transforrnación está próximo, esta generación
va a asistir al parto en el perú de una nueva so-
ciedad. Folíticos de toda las extracciones, miem-
bros de fodas las ideologías, gentes de las más dis-
tintas posiciones sociales io dicen hoy. No sola-
mente lo dicen aquéllos que, por haberlo dicho pri-
mero en el Perú, rnerecieron de parte de los círcu-
los interesados, de los intereses que desde ahora
se sienten afectados, el sambenito de compañeros
de viaje o de comunistas; lo dicen o lo aceptan
todos.

EL PORVENIR DE DOS SIGLOS

Lo que se haga en el perú en ios próximos
diez o quince años, Io que en el F"rú ocurra
o deje de oc¡¡rrir dentro del marco general de los
pueblos sub-desarrollados y especialmente de estos
pueblos iatinoamericanos, va a ser decisivo para
rnarcar el curso de nuestra historia por uno o dos
siglos. Sepámoslo bien; tal vez no tengamos otra
oportunidad 

- 
para elegir. y es por esto, por la

urgencia de la hora, por el upr**io de Ias 
"ir"rrr.-

ti:{,;:
¡lig-(.i :

:rf¡

qUMBO al salón generaldel
--:, del PDC, el Dr. Héctor G
- e j o C háve¿' ei.*i,5¡¡r
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tancias en gue nos ha to"id, vivir; por esto y nopor impaciencias juveniles ni r
ciones, que ;;ffi;3;#;,';*&:1,::;T:;
Perú ha tenido que forzar su marcha. No somosnosotros los c

d; ; ;*,;ñH ,; ;,, :r":?1:1*r":,0fi 
"1",f:.' :::hemos echado

porque_ ro, *,,ri"'r."#' r#T::;l'j ;JTJT:gado al punio a" pu.iidu áuri-iurtamenre al sonarel disparo de Ia largada. Sorr to, problemas delpueblo del perú los que ,ro fu"d", esperar mástiempo para ser resueltos. Es Ia gran lucha ideo-lógica del mundo ra que ,o * va a detener comoei sol de Josué Dara esperarnos. por eso salimos a IaIucha en 1962. Hay guie;;;;;"" gue no es _toda-vía nuqstra hora pues no tenemos sino cinco añosde nacidos como partido político. Mas en este paísdonde tantos han pedido, i"", 
"orrreguido y a vecesse han tomado

no sin un soro::: üJ,l;1,1'",ff"n"l"*.l.,1,";
sin programa, sin .quipor, :;i-rrrr.a con talentoy casi siempre sin honradez, ¿por qué ha de sermal bagaje o escaso equipaj" J gr" exhibe Ia De-mocracia Cristiana para pretender el gobierno dela Nación, cuando ii".r" ;r.-;" ,í varias décadasde preparación ideológica, 

"i""" años de luchapolítica sin claudicaci áe.' r,i t"* o";*' ;;r^""-, :::'11
áe estudi;; ;;;- de ra ,""r,d"d':T"i#l,l"j'i"l
qué. ha de ser poco nuestro equipaje si tenemosequipos de solvencia interectuai qr" nadie discu.te y de solvencia moral qr" ,ruaiu 

"l;;? ;il;qué habremos de tener L *"ro. duda acercá de
20

nuestras posibilidades de gobernar al país, si es

que tenemos la más honda, Ia más férvida, la más

calurosa devoción por Ia verdad de nuestra cau-

sa y la mayor confianza en el acierto y la efica-
cia de nuestros planteos? La historia nos empuja
r nosotros aceptamos el reto de la historia. A poco
nrás de un lustro de haber nacido como partido
oolítico, nos hemos visto obligados a prepararnos,
r estamos preparados para tomar las riendas del
: aís si es que el pueblo mayoritariamente así lo
.iecide en 1962.

LOS OUE DEBEN ESTAR EXCLUIDOS

l'las el que nosotros digamos, y ésta será la
: rimera de una larga serie de oportunidades en

:ije habré de decirlo por calles y plazas en el

Perú. que tenemos eonfianza en nuestros principios,
:. ,:ue nosotros tengamos fe en la eficacia de nues'

:: .s planteos, no significa que les neguemos a los

:¡r¡ás el derecho y la obligación rie buscar y

::ecer soluciones para los problemas peruanos.
: :..:lusión hecha de aquéllos que pretenden man'
:aer el injusto orden actual; exclusión hecha de

. - réllos que puestos al servicio de un nuevo impe'

...iismo. pretenden suplantar nuestras esencias cris'

. llas por esencias marxistas; exclusién hecha de

= -;éllos Que, pretendiendo volver atrás las pági'
:,: ,:ie la historia, intenten instaurar, "-restaurar,
r.:ánloslo claramente para usar términos vergon'
r::,:es que ya conocíamos- un sistema de dicta'
r -:a ,1ue creíamos superado; pensamos sincera-
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mente que todos los demás pueden y deben dar su
aportación para el progreso del país con su ca-
pacidad, con su buena fe y con uno o con muchos
de sus planteos programáticos.

SIN MIEDO NI VACILACIONES

La Democracia Cristiana no promete nada. Ini_cia hoy una campaña que habrá de tener alcances
nacionale=,y.1o irá diciend-o por cada sitio gue
st 

_ 
somos elegidos se hará tal carretera, se pondrátal techo a un cuartel o se tenclerán aquellos

puentes. Nosotros saldremos a las calles y'" 1".

lltt a_promerer simplemente gue si el pueblo nosua su respaldo, gobernaremos; gue sabiemos ha-cer uso, sin atropello pero con energía, de la au-to¡idad que el pueblo ponga en nuestras manos;
gue habremos de poner toda nuestra fe, toda nues-
tra capacidad, todas nuestras ene
rar a ta transformación crisrianlTlj"rlffi-
naria del orden social imperante; y que no tendre-
mos miedos ni vacilaciones para usar eon ese fin
todos los resortes del poder, sin abuso y .i., 

"rpi-¡itu revanchista ni de rencor, pero también sin,:*o-. a nadie, por muy poderrso que sea eI obs-táculo que se nos ponga por delante. prometere-
mos al pueblo que haremos todo Io que esté a nueE-tro alcance, que pondremos toda Ia bondad de
de nuestra doctrina, y todo el acierto de nuestros
planteos programáticos al servicio de Ia .ur'rr" lu"enunciáramos hace cinco años al nacer, 

"t "rá-blecimiento de una democracia que dé seguridad
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económica y justicia social sin desnnedro de la

libertad.

Gobernaremos, si es que el pueblo nos respal'

da. no para un grupo, no para un círculo, no para

una clase, no para un partido, ni siquiera el nues-

tro. Gobernaremos para el país. Habremos de ser

rigurosos y exigir moralidad en todo y en todos

1os que ejerzan una función pública; pero empeza'

remos siempre por exigir el máximo de nosotros

mismos.

LARGA TEMPONADA DE ESFUERZOS

Siempre será preferible, amigos y correiigiona'
rios, en lugar de falsas promesas, decirle simple'
mente al pueblo: "Lo único que o{recemos es una

larga temporada de esfuerzo, una larga cuota de

sudor, pero sepan todos por lo menos qué es

amarrarse el cinturón y esa cuota de sacrificio y

ese sudar miseria no será para que se enriquezcan
más los círculos oligárquicos que siernpre nos go'

bernaron, sino para que el pueblo encuentre üna

salida a sus problemas, para que se levanten sus

niveles de vida" ¡que no se pueda decir detrás

de un gobierno demócrata cristiano en el Perú
1o que con tanta justicia y tanto acierto acaba'

mos de escuchar del Perú de hoy de labios de

Mario Aizamora ! ¡que no tengamos entonces un

país desnutrido, que no tengamos tln país mal ves-

tido, que no tengamos un país sin viviendas que

no tengamos un país donde el 50% no sabe leer,
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que no tengamos un paÍs donde los enfermos mue-
ren a las puertas de los hospitales!.

Y no prometemos 
-que se nos entienda bien_

no prometemos realizar toda esta transformación en
el curso de seis años; prometemos comenzarla y
darle Ia orientación necesaria para que el perú vea
los frutos de la democracia cristiana, no en tér-
minos de siglos, sino en términos de lustros.

NADA DE CAUDII.LOS

Esta Asamblea Nacional Extraordinaria del
Partido, la máxima autoridad representativa de
todas las bases territoriales y de todos los grupos
funcionales, haciendo ejercicio del irrdispásile
derecho democrático de elegir, ha ungido hoy co-
mo sus candidatos a la presidencia y Vicepr".id"rr-
cias de la Repúbilca, a tres de sus dirigJntes. EI
Partido no ha elegido esta noche, no etegirá nunca
c_audillo alguno" Elegirá simplemente a aquellos
de sus afiliados que en ciertas circunstancias con-
sidere que reúnen las mejores condiciones para Ie-
ventar en alto la bandera de una doctrina perma-
nente, para exponerle al país los lineamientos y
un planteo completo de gobierno. porque arí ,ro,
considera hoy y porque cree que podemos ser sus
porta-estandartes y voceros, nunca sus mandones?
es que hemos sido esta noche ungidos por la Asam-
blea Nacional Extraordinaria.

tOS OTROS CANDIDATOS

Hemos escuchado la palabra de Rafael Cubas,
candidato a la segunda Vice-presidencia de Ia Na-

-i,:n. profesional joven lleno de un volcánico fer'
', -,r «ierivado de una convicción profunda de la
',:rdad de la Democracia Cristiana, hombre a quien

:uede llamarse no un desconocido, según él Io ex'

;,resó, sino una promesa que pronto habrá de con'

,.rtirse en realidad, un valor que el paÍs sabrá

r:..-onoc€r a Poco que tenga oportunidad de escu'

-iario. Hemos escuchado la palabra de un hom-

: :e nacionalmente consagrado, maestro universita'

:::'. político de recta trayectoria: Mario Alzamora

\-:idez, candidato a la Primera Vice'presidencia:

:.:rnos escuchado esta noche de sus labios algunas

-: las muchas verdades que con rectitud y con

.:ergía le hemos oído nosotros tantas veces decir

:: su Cámara, en su brillante trayectoria parla'

::entaria.

EL HONOR Y tA NESPONSABILIDAD

Ungido al mismo tiempo por la Asamblea Na'

:i,-,nsl Extraordinaria candidato a la Presidencia

ie la República en las elecciones de 1962, no pue'

i: inadvertir que la simple circunstancia de que

-r:s afiliados al Partido Demócrata Cristiano me

:a'an considerado digno de postular a la suprema

: : nducción de mi Patria, constituye para mí un

r,-,ñor y una responsabilidad. Con una fe profun-
ja en la verdad de nuestra doctrina' con una con'

fianza plena en la eficacia de nuestros planteos

prrrgramáticos, con un inquebrantable propósito de

Ec)ner al servicio de aquella doctrina y de este pro-

=rr-. 1o mejor de mis energías; convencido de
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que unirán sus fuerzas a mi debilidad, sus capa-
cidades a mis limitaciones, todos y cada uno delos demócrata eristianos del perú, afiliados o no
afiliados al Partido; y confiado sobre todo * q;"
si 

- 
el veredicto popular señalara 1962 como "l "o-mienzo de Ia era demécrata cristiana en el perú,

habré de tener, habremos todos de tener, ü il;;:
ración y guía de la Divina providencia, u"áp-to esta noche el honor con humitdad y ufrorrto i,
responsabilidad con toda Ia fuerza d" *i resorución.

-. s tuación aclual del país eslá ur-
: :: :e una revolución aufénlica y eslo

l - ' ca - para que sea crisliana - la
- . : =s Cad de comenzar pronlo y
. i - ^ar aceIeradamenle".

ill

SE PROPONE REALIZAR EN EL PERU

GOBIERNO DE LA DEMOCRACIA

CRISTIANA

MENSAJE AL PAIS DEI, DOCTOR
IIECTOR, CORNEJO CHAVEZ, CANDI.
DATO DEI, PARTIDO DEMOCRATA
CRISTIANO A LA PR,E§IDENCIA DE LA
R,EPUBLICA. (TRASMITIDO POR, RA-
DIO Y TELEVISION EL SABADO 13 DE
MAYO DE 1961).26
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III

. SE PROPONE REALIZAR EN EL PERU
EL GOBIERNO DE LA DENIOCRACIA

CRISTIANA

- ada vez que nuestra Patria entra a un proceso

- . :a1. Ia ciudadanía puede comprobar que todos

, :n,fidatos se dirigen a ella para decirle más o

- -. : ias mismas cosas: censurar duramente al Go'

' - imperante, manifestar idéntica preocupación
- -: suerte de las mayorías nacionales y expre'

- , s elige.

rsta coincidencia desorienta y confunde al ciu'

: :1.. -¡ )- acaba por hacerlo desconfiado, porque

-.- r,-, ha comprobado muchas veces el incumpli-

-r.:,, que de sus promesas electorales hicieron

: - : s poiíticos inescrupulosos, Ie resulta difícil
' I rSas mismas o parecidas palabras cuando las

.1 -i: político honrado.

AUSENCIA DE PARTIDOS

I:t,,r. que por desgracia ha llegado a conver'

:: :n un hábito de nuestra vida política, no se

- -. solamente a los muchos políticos insinceros

- han asolado nuestra patria, sino principalmen'

- -a ausencia de varios verdaderos partidos polí'

s a los cuales la ciudanía pueda diferenciar por

- Lctrina: por su programa y por los medios que
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se proponen utilizar para poner en práctica sus

planteamientos cuando lleguen al poder.

El Partido Demócrata . Cristiano desearía poder
contribuir al remozamiento de nuestra vida polí.
tica iniciando, ya que no terminando, esta noche
un diálogo con ei pueblo que permita a éste dife-
renciar nítidamente los planteos del Partido, de los

que pudieran hacerle otros partidos u otros can-
didatos. Mas antes de ir a la exposición de estos
planteamientos, desearía poder expresar que todo
lo que aquí diga no es el resultado de un trabajo
que particular o individr¡almente haya yo desarro-
llado; lo que aquí diga es el fruto de una labor
paciente, madura, prolongada a lo largo de meses

y aun de años, cumplida por muchos dirigentes
v miembros del Partido Demócrata Cristiano, algu-
nos de los cuales me acompañan en este instante; y
que precisamente porque se trata del resultado de
un largo y maduro estudio, me habrá de ser ma-
teriaimente imposible encerrar dentro de los lími-
tes de 50 minutos de esta actuación teievisada y
radiada, todo lo que el Partido Demócrata Cris-
tiano tiene que decirle al país. Expondré: pües2 sus

planteamientos básicos en lineamientos generales.
Todo lo demás, todo lo que queda por decir, será
materia de las muchas confrontaciones que los can-
didatos demócratas cristianos habremos de tener
con el puebio de nuestra Patria a Io largo y a lo
ancho del territorio nacional.

Dicho esto, vamos a lo nuestro.

30

¿ouE ESPERA EL PUEBLO DE tAs
ELECCIONES PROXIMAS?

¿Qué es lo que nosotros haríamos, qué es lo

que nosotros vamos a hacer a partir de 1962 des'

de el Gobierno del país, en el caso de que el pue'

blo mayoritariamente nos respalde con su voto?

Esta pregunta obliga a formular otra: ¿Qué espe'

ra el pueblo de su próximo Gobierno; qué es lo

que el Bien Común de esta nación necesita a par'
tir de Lg62? Lo que el pueblo quiere, 1o que todos

queremos para nosotros y para nuestros hijos es

tener asegurada una alimentación suficiente cada

día, disponer del vestido necesario, vivir en una

casa decente, poder cuidar la salud de nuestros {a'

miliares, educar e instruir a nuestros hijos para

que cada uno de ellos saque el máximo partid-o

de sus talentos, de sus virtudes, de sus posibili-
dades. Lo que deseamos todos, para decirlo en

otras palabras, es alcanzar niveles de vida que

nos mantengan lejos del hambre, de la desnudez,

de la intemperie, de la enfermedad, de la ignoran'
cia, de Ia frustración, de la angustia, del teroor.

Lo que todos queremosr pars decirlo aun en otras

palabras, es poder vivir y desarroliar nuestras apti'
tudes y nuestras capacidades con la dignidad quc

exige nuestra condición de personas humanas. Es-

to es lo llue quiere nuestro pueblo: vivir como

personas humanas y no como animales.

I.A MENTIRA DE OUE SOMOS RICOS

¿Vivimos así los once millones de peruanos?

Los 6 millones de indígenas'que pueblan nuestra
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sierra, el medio millón de personas que habitan
nuestras barriadas, Ios artesanos que necesitan tra-
bajo, los obreros y los empleados que viven de sa-
Iarios y sueldos fijos, y hasta los profesionales cu-
ra única arrna en la lucha po, la vida suele ser
un diploma ihan alcanzado estos niveres de vida?

_ 
Durante generaciones, los peruanos hemos vi-

vido teniendo de nuestra patria una imagen peli-
grosamente falsa. Se nos hizo creer desde las ian-
cas de la escuela que éramos un país privilegiada-
mente rico, con el cual la natural"rahabia sidá pró-
digamente generosa; y- adormecidos, anestesiados
bajo esta falsa impresión de riqueza, hemos venido
a descubrir al fin no solamente que somos un pue-
blo pobre, sino que hemos llegaio a un pu.rtá 

",el que. a menos que haga*o. t'r, esfu"rro sosteni-
do, penoso, casi sobrehumano, podemos desem-
bocar a una situación incontrorable de caótica deses-
peración.

SUFRIMOS HAMBRE CRONICA

Un hombre nonnal necesita 8,000 calorías dia-
rias para poder vivir en condiciones satisfactorias.
Un argentino ingiere diariamente alimentos que
significan 3,190 calorías; un chileno, 2,360; un
brasilero, 2,340; un colombiano, 2,280; un perua-
no 1,920; poco menos de 2/J det mínimo ,*rr."_
rio para vivir en condiciones satisfactorias. y es-
to no un día de ayuno, no una semana en que le
faltó trabajo al jefe de familia, no un mal mes,
sino siempre, ordinariamente, normalmente. Somos
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un pueblo flue padece crónicamente de mala ali-
mentación; somos una raza que de generación en

generación se anemiza, se raquitiza, viene a rne.
nos, se apaga.

CHOZAS, CALLEJONES Y TUGUNIOS

¿Cuántos de nosotros se han tomado el traba-
jo de visitar las chozas de nuestros indios, los
callejones de nuestras principales ciudades, los tu-
gurios de esteras y de lata de muchas de nuestras
barriadas, y hasta las casas donde viven nuestros
artesanos, nuestros obreros, nuestros empleados y
aun profesionales de la clase media cuyo aspecto
exterior parecería revelar un alto nivel de vivienda?

¿Cuántos de nosotros se han angustiado al saber
que de cada 100 familias peruanas sólo 11 tienen
viviendas realmente habitables, mientras que Sz
tienen casas que necesitan reparación y 37 viven
en lugares que deben rehacerse desde sus cimien-
tos? ¿Cuántos de nosotros han pensado que de
57.465 centros poblados que tenía el Perú en 1953

-y 
no ha variado mucho la situación al presente-

solamente en 300 había servicios eléctricos? ¿Cuán-
tos de nosotros han reparado en que de cada 100
casas en todo el país, 48 no tienen agua, 52 carecen
de desagüe, 62 no tienen luz?

¿Somos un pueblo rico? ¿Vivimos con la digni-
dad que exige nuestra categoría de personas huma-
nas?

NIÑOS

De cada 100 peruanos, 52 no
bir. De 2 millones de jóvenes y

SIN ESCUETAS

saben leer y escri-
niños que se en'
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cuentran en edad escolar, un millón se quedan sin ir
a la escuela porque no hay locales escolares; y los
otros, los que llegan a ir a la escuela, se encuentran
en la abrumadora mayoría de los casos con Iocales
inadecuados, donde no hry los útiles necesarios,
donde son insuficientes los maestros.

Es así como vivimos; éstos son los niveles de
nuestr"¿ vida. No somos ricos. Por unos millares
de peruanos que disfrutan de niveles de vida com-
parabies a los de los países más civilizados y por
unos cientos de miles de peruanos que disfrutamos
de niveles de vida tolerables y humanos, varios mi-
llones se frustran, varios millones vegetan; para va-
rios millones de peruanos no existe el bienestar
material indispensable, las maravillas de la cultura
resultan para estos compatriotas nuestros inalcan-
zables, los valores del espíritu remotos y hasta in-
sípidos.

NUESTNA RESPUESTA A LOS PROBTEMAS

¿Qué hacer frente a esta situación? Es aquí don-
de se supone que cada candidato, cada ideología,
cada partido debe tener una respuesta distinta a lo
menos en sus aspectos básicos aun cuando pueda
ser coincidente en otros. Se trata aquí de exponer
los lineamientos generales de nuestra respuesta.

¿Qué cosa haremos nosotros a partir de 1962 si es

que el pueblo nos elige? Si tal fuere el caso, los
demócratas cristianos desarrollaremos nuestra ac-

ción gubernativa sobre dos frentes principales que
consideramos básicos: uno, el del incremento y la
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re-orientación de nuestra producción; y el otro, el
de una mejor distribución de la riqueza. Y habre-
mos de dedicar paralela y simultáneamente nues-
tros mejores esfuerzos a la política de vivienda, la
política de la educación y Ia política de la salud.
El simple enunciado de estos frentes de batalla, de
estas esferas en las cuales deberá moverse nuestra
acción gubernativa, revela la imposibilidad material
de que pueda desarroilar aquí, en su integridad, el
tema de nuestro plan de gobierno.

AUMENTO Y REORIENT.R,CION
DE LA PNODUCCION

Respecto de lo primero, de ia necesidad de in-
eremeritar y de reorientar nuestra producción, ha-
bremos de cumplir en primer términc, una poiítica
de desarrollo económico, una política ugrop".uu-
ria v de pesca, una política industrial; debajo de
lo que. complementariamente, desarrollaríamor r.ru
política de energía, una política de transporte y
comunicaciones, una política de inversiones extran-
jeras, una de estímulo a la iniciativa privada y una
de reforma del crédito.

CADA PEBUANO: 6 SOTES AL DIA q

No habré de ocuparme esta noche de todas, pero
creo que en lo que se refiere a la poiítica de desa_
rrollo económico, no debería dejar de señalar el
hecho de que nuestra producción actual es insufi-
ciente y de que en esto estriba una de las raíces del
<ran problema peruano. Somos un país pobre, pro-
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ducimos poco. Si fuera posible juntar'todo Io que

ei país produce en un año (en la agricultura, en la
ganadería, en la minería, en la industria manufac'
turera, en el comercio, etc.) y enseguida pudiése-

mos distribuir aritméticamente, a todos los peru4-

nos por igual este conjunto de riqueza produci-
.ia. le tocaría S/. 6.00 al día a cada peruano.
Aun admitiendo la relatividad de esta cifra, que no

toma en cuenta todos los factores, es suficiente pa-

ra usarla como indice que revela nuestra pobreza,

Io poco que somos capaces de producir.

EL DESORDEN EN LA PNODUCCION

Pero no solamente es que producimos poco, si-

no que lo poco que producimos está mal orientado.
Lo revela el hecho de que, por una parte, no so-

mos capaces de autoabastecernos de los productos
alimenticios que consumimos (¡y ya vimos hace

unos instantes que no es mucho ! ) . Lo revela, de

otra parte, la circunstancia de que son pocos nues-
tros artículos exportables y pocos los mercados en

que podemos colocarlos. Y lo revela, sobre todo, Ia
circunstancia de que la mayor parte de nuestra pro-
ducción está constituída por materias primas des-

tinadas a ser transformadas, no en el país, sino en

el extranjero, porque no somos capaces de trans-
formarlas.

Es preciso corregir esta situación, porque si no
la corregimos el problema peruano no tendrá una
solución. No bastará que nos repartamos todos los
peruanos la poca riqueza que ahora prodücimos,
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porque nos repartiríamos harapos. Es preciso in-
crementar la producción; es preciso re-orientarla.

UHGENCIA DE LA PTANIFICACION

El Partido Demócrata Cristiano, si es que lle-
gase al poder en L962, dirigirá hacia este primer
objetivo su política de desarrollo económico y uti-
lizará como medio principal la planificación (o el
pianeamiento, si se prefiere esta pulub.r¡, porque en
este país donde son tantas las necesidades y tan po-
cos los medios para atenderlas, es un luio suicida
dispersar los esfuerzos. Estamos obligados a con-
centrarlos, a concertarlos, a planear la dirección enIa cual van a obrar. Necesitamos establecer un
o¡den de prioridades para saber por gué necesida-
des comenzará n¡estra obra d" gobierro; ,"rá pr"_
ciso establecer objetivos y pluros para cumplir esos
objetivos dentro de programas a mediano, a corto
_v a largo plazo; será necesario, dentro de esta la-
t,or de planeación o de planificación, que se pro-
mueva y se coordine a los sectores de l, proáu"-
ción a fin de evitar un crecimiento desarúcuhdo
o desequilibrado de esos _ distintos sectores; será
preciso promover y coordinar los programas de
desarrollo nacionales, regionales y departámentales;
-.erá p¡eciso promover y coordinar la inversión pú_
blica y la inversión privada. y nada de esto será
posible si no se cuenta con un organismo que pla-
nee o planifique. Será preciso además i*pri*irle
ai gasto público Ia dirección del desarrollo y au f".
obras de bienestar social; será preciso qul, utiti-
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zando l" üt"go.ía que la doctrina social cristiana

le atribuye al Estado, se oriente la iniciativa priva-
da en el mismo sentido; será necesario un apro'
vechamiento óptimo de todas las posibilidades de

crédito y de asistencia técnica de los organismos

internacionales; perá preciso desarrollar un esfuer'

zo permanente que mantenga en lo posible la esta'

bilidad monetaria dentro de un rápido desarrollo

económico; y será preciso dar un apoyo continuo

y consistente a la idea de una Zona Latino'america-

na de Libre Comercio, y €tr su oportunidad, a un

Mercado Común Latino'americano.

UNA POLITICA AGROPECUARIA

Detrás de esta política de desarrollo económico,

deberemos desarrollar una política agropecuaria

y de pesca. Esta política, dentro un gobierno de-

mócrata cristiano, comprenderá una serie de me'

didas, comprenderá por cierto, la colonización de

nuevas tierras para ganarlas al cultivo; compren'

derá una reglamentación de los denuncios de tie'
rras y aguas para impedir su acaparamiento y espe'

culación y para aligerar los trámites burocráticos

superfluos; comprenderá la regulación legal y téc'

nica de una industria, que viene desenvolviéndose

en la mayor anarquía, que es la pesquería; pero

comprenderá sustancialmente la Reforma Agraria.

LO OUE DEBE ENTENDERSE
POR NEFORMA AGRANIA

Es éste un punto en el cual será preciso que los

candidatos, los partidos y las ideologías nos de{ina'
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mos; porque, exclusión hecha de los sectores más

coñservadores del País que no quisieran reforma de

ninguna especie, todos los demás parecen coincidir
en la necesidad de llevar adelante una Reforma

Agraria. Pero lo que los sectores que pudiéramos lla'

mar de la derecha progresista denominan Reforma

Agraria, puede no coincidir, sino tal vez discrepar

sustancialmente de lo que llaman Reforma Agraria

los fidelistas o de lo que los demócratas cristianos

llamamos Reforma Agraria. Nuestra Reforma Agra'
ria, la que nosotros propugnarÍamos desde el Go'

bierno si llegamos a A por el voto popular, no com-

prenderá solamente una reforma del régimen de la

tenencia de la tierra, no comprenderá únicamente

una reforma del régimen de trabajo agrícola.

REFORMA AGNANIA INTEGRAL

Comprenderá otras cosas: buscará elevar el ni'
vel técnico del medio rural peruano mediante el in'
cremento de la extensión agrícola (técnicas moder'

nas, empleo de fertilizantes), el otorgamiento de

{acilidades para la adquisición de herramientas y

de implementos agrícolas, la electrificación del cam'

po. Comprenderá una expansión descentralizada del

crédito agrícola, especialmente del crédito super'

visado. No podrá dejar de tomar en cuenta ren-

glón tan importante como el de la comercializa'

ción de los productos agrícolas, porque bien poco

ganaríamos aumentando el volumen de la produc'

ción agrícola si al mismo tiempo no vigiláramos el

desarrollo de un programa de comercialización de
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:: . s prcrductos a través de la construcción de cami_
:-: s rurales. de silos y otros locales de almacena_
miento, a través de la búsqueda de nuevos mercados
a los cuales condiciona. la producción de mayor
cantidad de productos agrícolas. Una ReforLa
Agraria comprenderá para nosotros una ayuda a
Ias comunidades_ de indígenas y a las cooperativas
para estimular la organización comunitaria de Ia
oropiedad 

^ 
agrícola. Todo esto comprenderá una

Reforma Agraria Demócrata Cristiana, pero t;;-
bién comprenderá (conviene que lo digamos clara
e inequívocamente) también áomprerrd""rá una re-
forma del régimen de tenencia de la tierra actual-
mente bajo cultivo (y no de la que después, a través
de un proceso complementario sumamente valioso
de colonización, logre reducirse a cultivo), señalan-
do las extensiones máximas y mínimas que puede po-
seer una sola empresa o una sola persona, con el
propósito de difundir Ia pequeña y la mediana pro-
piedad; procediendo, a medida que vaya siendo ne-
c_esario, a la expropiación de las tierras abandona-
das o mal trabajadas, de aquellas otras que pertenez-
can a propietarios ausentes o de aquellas otras cuyas
extensiones excedan de los Iímites máximos qr" ."
señalen. Comprenderá también nuestra .Reforma
Agraria una reforma del régimen del trabajo agrí-
cola con miras a ir progresivamente eiiminando f"or-
mas de trabajo que puedan calificarse de anacró-
nicas y de feudales a fin de ir posibilitando con el
tiempo el objetivo de que todos io, 

"u*p"sinos 
sean

propietarios de la tierra que trabajan. Nada de es-to s9 opone a Ia colonización; pór" nada esto se
confunde con Ia colonización.
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UN MILLON DE NUEVOS EMPLEOS

Desarrollarernos igualmente una política indus-
trial cuyo objetivo fundamentai sea lograr el cre-
cimiento de la Industria fabril en el Perú, para sus-
tituir importaciones ahorrando divisas; para crear
fuentes de ernpleo (lo que es dramáticamente urgen-
te en este país, en el cuai 

-lo 
ha dicho la Misión

Arthur Little recienternente- para 1920 habrá un
millón de adultos más que necesitarán trabajo); y
para no seguir cambiando 

-y 
esto es una de las

cosas que caracterizan nuestra posición de país sub-
desarrollado- rnucha trabajo nacional mal pagado
por poco trabajo extranjero bien remunerado. El
que esto ocurra hasta el presente no es síntoma de
que el Perú esté siendo víctirna de alguna injusticia
o por lo menos no es solamente eso; es que la ló-
gica conduce a la conclusién de que la materia
prima no elal¡orada, la materia prima exportada
en estados muy rudimentarios de transformacién
vale rnucho menos que es¿¡ misrna materia prima
convertida en artículos pienamente manufacturados.

NUESTNA DEPENDENCIA DEL EXTNANJEHO

Por cada toneiada de mercadería que importa-
mos del extranjero, hemos de exportar al presente
casi 5 toneladas de materia prima. Se trata de dis-
minuir nuestra dependencia del extranjero con este
desarrollo de la industria fabril en el Perú. Se trata
de disminuir ei impacto que ocasionan en la econo-
mía interna del país las fluctuaciones del mercado

:rterno que no están bajo nuestro control; se trata
ie impedir en el futuro que una guerra en el Lejano
()riente, en Corea por ejemplo, pueda atraer hacia

el Perú un raudal de dólares que presente como

¿ficaz a un gobierno nefasto, o que las fluctuacio'
nes en el arancel norteamericano del zinc y del plo'
mo creen grave problema a uno de los sectores más

importantes de nuestra actividad productiva. Se

trata de que nosotros seamós capaces de transfor'
mar aquí lo que actualmente importamos del ex'

tranjero en cuanto esto sea posible, a la mayor ve'

locidad en que esto se pueda lograr.

EL ESTADO COMO EMPRESANIO

Pero no se trata solamente de que el país se

industrialice, no se trata solamente de que el país

se llene de fábricas. Se trata de que se implanten

Ias industrias que el país necesita, allí donde las

necesita, de las co§as que el país requiere. Y esto

no puede hacerse si no hay una intervención del

Estado que enrrumbe, que oriente, que planee. Será

necesario gue el Estado cree bienes de capital bási'

co (puentes, caminos, puertos) y que estos puer-

tos y estos puentes y estos caminos se hagan o pa'

sen allí por donde es necesario económicamente

y no allí donde existen intereses de personas que

gocen de in{luencia política. Será necesario que el

país llegue a implantar industrias de base por el

Estado o con la ayuda del Estado; centrales de ener-

gía, siderurgia, industria petroquímica y de fertili-
zantes. Será preciso fomentar el e'"tablecimiento
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de industrias mecánicas que faciliten el equipamien.
to o re-equipamiento de otras industrias. Será ne-
cesaria la extensión de crédito de desarrollo por
conducto del Banco Industrial. Será necesaria, en
fin, una revisión de la Ley T5270 de promoción
Industrial: par& asegurarse de que su resultado se
concrete en la impiantación de nuevas empresas y
de nuevas fábricas.

DEBEMOS RECUPENAR LA BREA Y PARIÑAS

1\o será posible desarrollar este programa en
una política de energía, sobre la cual el tiempo
me impide entrar en todo el detalle que desearía
poder exponer; pero creo que no debo dejar de
decir que sería un objetivo hásico de Ia poiítica
de energía del gobierno demócrata cristiano la
creación del Instituto Nacional de Energía, cuyo
objeto sea estudiar perrnanentemente los recursos
y las fuentes carboníferas, petrolíferas, eléctricas
y atómicas del país; su correlación orgánica con el
desarrollo del país; y para trazar la política ener-
gética del Estado. Creo que no podría dejar de
decir en estas circunstancias y por muy breve que
sea el tiempo de que disponga que será política
demócrata cristiana, si el Gobierno llega a nues-
tras manos en 1962, recuperar los recursos petrole-
ros de la Brea y Pariñas y su explotación po, ,r.,,
empresa de Economía Mixta sobre las bases y con
los alcances del proyecto de ley ya presentado por
nosotros en la Cámara de Diputados.
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INVERSIONES EXTNANJENAS

Deberé forzosamente pasar por alto lo relativo
a la política de transportes y comunicaciones; mas
sí creo que he de detenerme unos minutos en lo que
sería la política demécrata cristiana sobre inul._
siones extranjeras. La Democracia cristiana admi-
te, algo más, cree que debe fomentarse la contri-
bución del capital extranjero ar desarroilo econó-
mico del país por la exigüidad: por la insuficiencia
del capital nativo" siempre que se adecfre a los pla-
nes de desarrollo económico nacional, siernpre que
se condicione a los requerirnientos de la ."gu.ijud
nacional, siempre que no pretenda obtener privile-
gios que no tiene el capital nacional. El gobie.no
demócrata crisiiano propugnaría la iniegración
de la inversión extranjera con la inversión nacio-
nal tanto estatal como privada; {omentaría la re_
inversión de utilidades; pero también se propon-
dría reglamentar Ia exportación de dividenjor,'"o,
el propósito de encontrar un punto de _conciliación
entre el interés del inversionista extranjero de re-
patriar todas o parte de sus utilidades con el interés
legí¡¡-o del país de que esas utilidades continúen
sirviendo a los propósitos de desarrollo económico
nacional. El gobierno demócrata cristiano ofrece-
ría al capital extranjero condiciones justas de con-
currencia y las mismas garantías que las leyes dan
a Ia empresa privada nacional. Un gobierno de-
mócrata cristiano, en fin, como punto básico de
su programa en política de inversiones extranje-
ras. propiciaría la adopción de un Estatuto Latino_
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,rericano del Inversionista como parte complemen'

..rip. <le 7a Zona Latinoamericana de Libre Corner-

.,r. por considerar que si t¡ien es cierto que hay pai'

=-s tentre los cuales nos contamos) requeridos de

',r ersión extranjera, necesitados del capital extran-

-it¡. razón por la cual pudiera creerse que esta-

r,;,-,s 6§!i*rdá. u o{recer al inversionista extranjerrr

:'-. condiciones que a él Ie resulten atractivas' aun

usniioi it ia postre pudieran resuitar perjudiciales

.,ara ei país; también es cierto que hay otros paí'

... .r**"=itados de irrvertir, países super-capitaliza-

.ios que debieran sentirse inclinad<is a no exigir de'

r,lo.iid" para hacer sus inversiones' Creemos que

=i todos tros países latinoamericanos, colocados sus-

tanciaimente en las misma situación en esta materia'

pudiesen fijar las condiciones para admitir y atraer

la inversión extranjera, este Estatuto Latinoame-

cano de inversiones sería de beneficio para aque-

lios países que necesitan inversión tanto como para

aquellos países que necesitan invertir'

LIIVIITES DE LA LIBRE EMPBESA

No dejaré tarnpoco de mencir'¡nar algunos de

los conceptos básicos del Fartirlo Ilemócrata cris-

tiano con relación at estímuiu de 
'la 

i.,:iciativa pri-

vada. Jamás hemos considerado que la iniciativa

privada deba ser sofocada, asfixiada o ciestruíd'a'

hstá en la esencia rnisma de nuestra doctrina ei

respeto de la iniciativa privada en la esfera que

le es propia. Un gobierno demócrata cristiano es-

timularía y apoyaría esta iniciativa en cuanto favo-
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:.zca el desarrolto 
""or¿mico 

del país, procuraría

,:. integración de la inversión privada y de la es'

:atal en el establecimiento de industrias básicas;

r-,cro €n aquellos casos en que la iniciativa priva'

ia. en gue Ia empresa privada mostrase deficiencia,

eusencia, abuso u orientación anti'social, el gobier'

ro demócrata cristiano, en aplicación de lo que

constituye uno de sus lemas fundamentales (del Es'

tado como gerente del Bien Común) intervendría

para suplir a la iniciativa privada allí donde falta

\ para corregirla allí donde abusa. '

CONTRA EL MONOPOLIO DEL CNEDITO

Completaría el Partido Demócrata Cristiano su

acción gubernativa en orden aI incremento de la

producción con una reforrria crediticia que persiga

el reordenamiento del sistema de crédito para que

sea accesible a los pequeños empresarios agrícolas,

comerciales, artesanales e industriales y para con-

seguir el abaratamiento del crédito. Con este obje'

to propugnaría una reglamentación de las institu'

ciones bancarias y financieras que impida que con

el nombre de intereses y de diversas clases de co-

misiones llegue a colocarse el crédito, como ac-

tualmente lo está, a su alto costo y en manos

de grupos poderosos doblemente beneficiados por-

que dominan las instituciones que lo dan y mono-

polizan las empresas qué lo reciben' Un gobierno

demócrata cristiano buscaría además el fortale-

cimiento de la banca estatal de fomento, diferen-

ciándola de la banca privada de comercio; y pro'
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pugnaría Ia adopción de criterios orgánicos y des-
centralistas en la distribución regional del crédito
tanto comercial como de fomento.

Este sería el primer frente de batalla en una ac-
ción gubernativa demócrata cristiana tendiente a
diversificar, a reorientar nuestra producción.

EL SEGUNDO FNENTE DE BATATLA

Un segundo frente igualmente fundamental para
nosotros es el de propender a una mejor distribu-
ción de la riqueza, a que la riqueza que producimos
_-poca hoy y esperamos que.m¡.r,v grande más tar-
de- llegue a todos los peruaro, 

"i forma que les
perrnita a todos vivir como personas humanas.

LA DESIGUALDAD EN EL REPAATO

Consideramos que esta ref<¡rma es básica e in-
dispensable; y que de la rnisma rnanera como antes
dije que no es posibie la solución del problema
peruano si no se aumenta la producción, igualmente
diré ahora que no es ¡:osible considerar resue]t,, el
prot,lerna con sólo el aurnento de la producción,
sino con una mejor distribución de lu ,ig,l"ru pro-
ducida. No ,oodemos olviclar que, segú, 

"ifru* qu*
hasta el presente nadie ha rebatido, ,r, tZ% de ta
población eonstituícla por patronos y rentistas
independientes. toma para si etr SA.6/c de la renta
nacional: mientras que, en ei otro exrremo, la mayo,
ría del país, cqnstituída por ios campesinos ql¡e re-
presentan un 56/c de nuestra población, solamente
tornan el I2.9% de la renta nacional y que entre
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-,.:remo y el otro, los artesanos, los empleados

: -,breros se encuentran en una situación de

-..: distribución de la riqueza'

SUPRIMIR LOS ODIOSOS CONTRASTES

i=to hay que modificarlo; y para ello no se ne'

. : a ciertamente recurrir a una prédica demagógi'

.:i a una política totalitaria' El Partido Demé-

,:e Cristiano, si es que llega al poder' prestará

-- tcialísima atención a este frente de bataila de

acción gubernativa y pondrá a contribución

-rio medios adecuados para obtener un mejor

lárto de la riqueza entre los peruanos' para que

r.upur"r"an los contrastes odiosos, excegivos' entre

.na minoría que todo Io tiene y una mayoría que

:reta entre lu igrro.uncia y la miseria' propende'

.. digo, en primer lugar a la misma Reforma

irra.á, "., 
1o. términos a que antes aludí' porque

,ip.opio tiempo que es un medio para incrementar

-u producción, es un medio para distribuir mejor

la riqueza.

LOS OBREROS PROPIETARIOS

Planteará también el Partido Demécrata Cris'

tiano la necesidad de ir a una reforma de la empre-

sa. No se oculta al Partido Demócrata Cristiano ni

el candidato, que habla que las circunstancias actua-

les del país nos obligan a decir que una reforma de

1" "*pi".a 
en los términos en que nosotros qui'

siéramos hacerla no está a la vuelta de la esquina'

no es algo que pueda realizarse en pocos meses' El
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-,, de empresa capitalista que hoy tenemos, en el

-¡1 el capitai maneja la empresa, hace toda la ges-
,. , n de la empresa, es propietaria de la empresa,

-.ufructúa de las utilidades de la empresa y alquila
:i trabajo, no es el tipo de empresa que compagi.
"a mejor'bon la Democracia Cristiana, tal como
'r{,}sotros lo entendemos. Del mismo modo como tam-
.,,..¡cr-r s€ríB aceptable para un criterio social cristia-
:o una empresa de tipo comunista totalitario, en

1ue el Estado reemplaza al patrono particular aun
rr1 peores condiciones. Para nosotros, la empresa
,-lue mejor condice con el espíritu de la ideología
social cristiana es una empresa comunitaria que
permite sentarse en torno de la rnisma mesa a los
trabajadores y a los capitalistas para manejar a la
empresa, para dividirse las utilidades, pára ser todos
propietarios de la empresa, con el fin de esta-
blecer la fraternidad entre capitalistas y trabaja-
dores no como resultado de una prédica más o me-
nos sentimental sino como resultado del común inte-
rés en la prosperidad de la empresa común. Pero
porque nos damos cuenta de que éste es un ideal
lejano, porque no pretendemos introducir de la
noche a la mañana reformas que pudieran ser so-
cial y económicamente contraproducentes, conside-
ramos que una política demócrata cristiana a par-
tir de L962 en esta materia debería ir plantando hi-
tos que la aproximen a esa meta, que nos permi-
tan alcanzarla algún día, dentro de un plazo histó-
ricamente breve;. y que las medidas que habría
que tomar y que desde luego adoptaría el Gobier-
no Demócrata Cristiano en L962 serian asegurar la
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DERECHO A LA §4LUD Y A LA VIDA. EIrespelo a la dignidad. de !" pe.ránu'humana
l:- "r una simole declaración. El Ert"do d"b"ororgar los medios para caufelar y repararla salud de los rniembros de la comunidadNacional. No sólo .a través d" 

-."rnpun.,
esporádicas de salubridad, qr"-"fII" 

" tu,consecuencias, sino_persiguiendo las causasde la desnutrición. EL i;r:;h"-u" il'r¡¿. 
",el inicio .de tod. 

"onriJ".""t¿" p"á pro-mover al hombre peruano. (r"r" C.*rr.)



estabilidad en el empleo; el salario justo, tanto en
lo que se refiere a sus niveles mínimos, cuanto a
sus reajustes especialmente por la elevación del cos-
to de la vida; el salario familiar, postulado básico
del social cristianismo cuyo obieto es que no sufra
discriminaciones el trabajador que es jefe de una
familia numerosa: llüe pueda cumplirse el destino
del salario que consiste en poder satisfacer las ne-
cesidades no solamente de quien trabaja sino de

aquellos que dependen de é1, asignaciones éstas fa-
miliares que deberían correr a cargo de una Caja
de compensaciones; la participación de los trabaja-
dores en los beneficios de las empresas sobre las ba-
ses del proyecto demócrata cristiano presentado
ya en el Senado; y al final de este camino, el esta-
blecimiento de comités de empresa que empiecen
por hacer comunitaria la gestión y que un día ter-
minen por hacer comunitaria la propiedad de las
empresas.

HAY OUE NACIONALIZAR
LA CAJA DE DEPOSITOS

Paralelamente a esta reforma de la empresa, el
gobierno demócrata cristiano propiciaría una re-
forma de ia legislación social, mediante la unifica-
ción, ia simplificación, la sistematización y el per-

{eccionamiento de las leyes sociales en un código
del trabajo; la extensión gradual de los beneficios
sociales a todos los trabajadores inclusive los rura-
les; y la implantación de sistemas y de organis-
mos- de tecnificación y de capacitación de los tra-

. : l,ir€s. No dejaría de usar tampoco el Partido
-::-,icrata Cristiano desde el gobierno la herra'
-:ria tributaria como una arma que atienda a la

. -:cidad del contrilJuyente haciendo que pague

,..:. que ayude más al sostenimiento del Estado,

- .n más tiene; dando preferencia ya que no ex'

-=iridad a los impuestos directos sobre los indi'
:ús. Usaría la herramienta tributaria para ase'

- -:ar. claro está, el normal funcionamiento de los

--:iicios del Estado, pero también como un instru'
.:nto de redistribución de Ia riqueza, y como un

,.edio de promoción industrial, de estímulo a la pro-

-:ción.

lio dejaría por otra parte tampoco el gobierno

:rmócrata cristiano de propugnar como una de sus

,iedidas inmediatas que Ia recaudación de las ren'
::s del Estado se haga por el Estado mismo, me'
jiante la nacionalización de la Caja de Depósitos

', Consignaciones, a fin de impedir que los intereses

¡ rivados de naturaleza bancaria que actualmente

lominan y son copropietarios de la Caja de Depósi-

ios y Consignaciones, no solarnente recauden las

rentas del Estado sino gue hagan negocios con ellos

) que lleguen incluso a prestarle al Estado su dinero
cobrándole intereses.

Por otro lado no dejaría tampoco el Partido
de establecer la sanción efectiva del delito de eva-
sión de pago de impuesto, tan geenralizado pre-

cisamente entre las clases más pudientes del país

que son 
-un 

poco hiperbólicamente- las que me-

nos impuestos pagan, así como del delito de negli-
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. a o de corrupción en lo que se refiere a la
, ,zación y a la cobranza de los mismos im-
-i, ra

LA TRANSFORMACION DEL ESTADO

\o me es posible, desgraciadamente, referirme
,s lineamientos básicos de Io que sería la polí-

: educativa, la política sanitaria y Ia política de

renda de un gobierno demócrata cristiano, pun-

. éstos que habrá más de una oportunidad de

,)rlerlos al país; mas sí debo decir que todo este

. . erarrfl de gobierno, cuyo objetivo {inal es sus'

uir el orden feudal y capitalista que actualmente
':lemos por un orden auténticamente social cris-

,r.no, no será posible si es que vamos a trabajar
n la actual maquinaria burocrática, farragosa,

-rtrabadora del Estado. Será preciso también, en

,nsecuencia, que un gobierno demócrata cristia'
:.,,) haga una reforma sustancial de la estructura

iei Estado. I\o dejará el Partido Demécrata Cris-

,iano, desde el gobierno, de propiciar una reforma
,iel Poder Legislativo, para el efecto de que el nú'
jnero de senadores y diputados no dependa de in'
tereses políticos más o rnenos circunstanciales como

ocurre ahora, sino que repose sobre una base téc'

nica y científica de carácter demográfico o elet''

toral. No dejará de preocuparse por el estudio de

una posible Ley de Gremios que muy pronto pueda

viabilizar el funcionamiento del Senado Funcional

como la Constittlción lo manda. Propugnará la

re{orma constitucional necesaria para que por 1o
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menos una de las Cámaras sea renovada por ter.
cios, a fin de poder conciliar la necesidad de la
renovación, de que la opinión pública con sus
carnbios esté siernpre presente en ia política gu-
bernativa, en la dirección de ltis Poderes del Es-
tado, con ia necesidarl rie la continuiclad de toda
obra <ie gobierno" Y no dejará ciertarnente de
propugnar la inmediata sustitución de los anacró-
nicos reglamenios de ias Cámaras Legislativas, con
el propósito de que estos estén en aptitud de dis-
cutir y aprohar ios fundarnentales proyectos de ley
que necesita ei desarrollo del país con carácter de
urgencia, y tanrbién para irnpedir que las rémoras
derivadas de un regfarnentc¡ r.:entenario sigan sien-
do utilizadas como instrumento de rnaniobras polí"
ticas en perjuicio de las rninorías"

I"OS DEBEHES DEL PRESIDENTE

Se preocu¡iará el gobierno eiemócrata cris-
tiano de introducir riforrnas en ei poder Ejecuti-
vo, de constituir al Jefe del Estado en un verda-
dero gestor de ia obra ejecutiva del gobierno den-
tro de los marcos qtrue ie precise el Congreso y
con la colaboracién de los correspondientes orga-
nismos técnicos. El Partido Demécrata Cristiano
desde el gohierno habrá de obligar al Presidente
de la República a que eil su rrensaje anual al
pueblo por intermedio del Congreso no se lirnite
a hacer, como hasta el presente viene haciendo,
un hiperbólicii eiogio de su obra de gobierno, sino
que informe al Congreso, representante legítimo
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.i puebloe acerca del estado de la nación, del pro-

-leso obtenido en el últirno año, de lo que se ha

..cho y de lo que se ha dejado de hacer. Y no
- ,,iamente por una penosa y reciente experiencia
;i.ie por sí sola sería suficente, sino como resulta-

:,r de un maduro razonamientc, de una vieja re-

riexión, el gobierno demécrata cristiano restable-

-ería el juicio de residencia para"hacer efectiva la
iesponsabilidad del Presidente de la República.

HACIA LA REOBGANIZACION MINISTENIAI.

No podría faltar en una reforma estructural
del Poder Ejecutivo la reorganización ministerial
a los efectos de que los ministros dejen de ser

meros refrendadores de los actos presidenciales

para convertirse en verdaderos jefes de la ges'

tión técnica y administrativa de sus respectivos

portafolios. No se dejaría de considerar en esta

ref,orrna la necesidad de coordinar la labor de aque'

lios ministerios especialmente vincuiados entre sí,

separando aquéllos que tienen una función pro'
piamente norrnativa de aquellos otros a quienes co-

rresponde una función fundamentalrnente ejebuti'

va; y establecería la reglamentación necesaria para

hacer e{ectiva ia responsabilidad política, econórni-

ca y penal, de ios Ministros de Estado, así como

la transformación de la actual administración pú'

blica, burocratizada y defectuosa, por una que tenga

la agilidad suficiente para permitir una positiva

obra de gobierno.
Nuestra acción transformaría el gobierno lo'

cal con criterio descentralista en 1o económico'
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en lo político, en lo educacional y en lo institu-
cional. Estableceríamos los Consejos Departamen-
tales que manda la Constitución, sobre una base
de elección popular. Reviviríamos los gobiernos
locales municipales desde hace tanto tiempo suje-
tos a la decisión del Ministerio de Gobierno, ha-
ciéndolos conformarse sobre la base del sufragio
y dotándolos de las rentas necesarias para que
puedan cumplir una labor de provecho en sus res-
pectivas circuncripciones.

DIGNIFICACION DE LA MAGISTRATURA

Y culminaríamos esta reforma de la estructura
del Estado con la transformación del poder Judi-
cial, sustituyendo el actual sistema de nombra-
mientos de los magistrados de las Cortes Suprema
y Superiores y de los Juzgados, a fin de ponerlos
en manos de un Consejo Nacional de Justicia ajeno
a los intereses y a las influencias políticas, para dig-
nificar el ejercicio de la magistratura, para devol-
verle al país la confianza y la fe en la adminis-
traeión de la justicia. Estableceríamos normas
para depurar el Poder Judicial, a fin de poder cas-
tigar oportuna y severarnente el prevaricato, la
denegatoria de justicia, el retardo en su aplicación
o cualquier otro acto ilícito que cometieran los
jueces; y daríamos al Poder Judicial las faculta-
des que le faltan para poder declarar la inconsti-
tucionalidad de las leyes y de los reglamentos, las
resoluciones y los decretos gubernativos contrarios
a la Constitución o a las 'leyes de la República,
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::í corno le confiaríamos el amparo efectivo de

,os derechos individuales o colectivos afectados por

,: ualquier violación de una autoridad del Estado.

MI UNICA PROMESA

El programa es, sin duda, extenso, complejo

l- de difícit realización. El Partido Demócrata

Cristiano no ofrece al respecto sino poner todo su

empeño en que los resortes del poder sirvan para

poner en obra esta transformación: para llevar ade-

lante una revolución social cristiana. El candidato

,1ue habla, si es que el voto mayoritario del pue'

blo 1o lleva aI poder, no quisiera prometer Ia rea'

lización total e integral de este plan de gobierno

en sólo el plazo de 6 años. Es consciente de que

la situación actual del país está urgida de una

revolución (y nosotros queremos que sea la revo'

lución social cristiana y. no la revolución fidelista)

pero está convencido de que esto significa para

nosotros la obligación de comenzar pronto la obra

de transformación y que una vez que la hayamos

comeozado hay que caminar aceleradamente para

que en un plazo históricamente breve tengamos

instaurado en el Perú un orden social cristiano'

No haré promesas que no sea ésta. Diré al país

que si su voto me unge para conducir sus desti-

nos en nombre del Partido Demécrata Cristiano,

seré un vocero y un ejecutor de estós planteamien'

tos, no su autor exclusivo y ni siquiera principal;
pero un vocero, eso sí, fervorosamente convencido

de la verdad de estos planteos y un ejecutor que
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pondrá con toda energía, sin vacilaciones y
temores pero al mismo tiempo sin atropellos y
prepotencia, todo el poder que el pueblo ponga
sus manos para conseguir que un día se dé en

'...La Democracia Crisliana quedará
enlonce§ firme como debe ser lodo
principio y limpia como debe ser
ioda esperanza".

sin
sin
en

el
Perú una democracia en la que al mismrc tiempo
haya el respeto
mana, el pleno

a la dignidad de la persona hu-
ejercicio de- la libertad concebida

como un derecho-''cristiano, seguridad económica y
justicia social.
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LOS DEMOCRATAS CRISTIANOS EN

MARCHA CON LAS BANDERAS DEL

PUEBLO

VERSION DEL DISCURSO PRONUN-
CIADO EN LA MANIFESTACION DEL
PARTIDO DEMOCRATA CRISTIANO
EN LA PLLZA SAN MARTII\ DE LI-
MA, BL Dra 9IIE FEBRERO DE i961
POR EL CANDIDATO A LA PRESI.
DENCIA DE LA REPUBLIC-{ DOC-
TOR HECTOR CORT{EJO CH.{YEZ.
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pondrá con toda energía, sin
temores pero al mismo tiempo
prepotencia, todo el poder que

vacilaciones y
sin atropellos y
el pueblo ponga

-. Democracia Crisliana quedará

:-ces {irme corno debe ser lodo
-: pio y limpia como debe ser

t,
: : e esperanzasus manos para conseguir eue un día se dé en

Perú una democracia en la que al mismo ti
haya el respeto ;1; ;;*Jr"i"',r'r".:J".l'":
mana, el pleno ejercicio de. la libertaá concebida

un derecho cristiano, seguridad económ ica y
como
justicia social.

LOs DEMOCRATAS CRIST¡ANOS

MARCHA CON LAS BANDERAS

PUEBLO

VERSION DEL DISCURSO PRO\L \'
CTAOO EN LA MANIFESTACIO\ DEL
pÁnrloo DEMoCRATA cRISTi 1\'-i
UX I,¡, PLAZA SAl\{ }IARTI\ DE I-I'
u¡,, al DIA 9 DE FEBRER{-r rrl r -- l
PON NI CANDIDATO .\ L\ FRF:I'
i¡eñcie DE LA REPLBLI'-r' r'r rr.-
ion Hncron coR\E-1'r r. :l l'1-EZ'
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IV

. DEMOCRATAS CRISTIANOS EN MARCHA
CON LAS BANDERAS DEL PUEBLO

Pueblo de Lima: Sin bravatas estridentes, pero

la firme y serena resolución de quien ejercita

iegítimo derecho, el Partido Dernócrata Cris-

, dijo hace unas semanase que habría de re-

, erar para la vida cívica de Lima, esta Plaza

, licional que parece hecha para debatir a cielo

,erto y, por eso mismo, democráticamente los

,blemas de la Patria Y que, sin embargo, estuvo

,r:ta esta noche clausurada por el argumento apa'

- ntemente incontrastable de las bombas y de los

,rios. (Grandes aPlausos).

LOS "HUIYOS" EN EL PERU

En esto, amigos míos de Lima, en esto que veo

:irora, quisiéramos nosotros ver convertida la Pla'

za San Martín, definitivamente de hov en adelante'

En el ángora democrática i ':nde resuene sin trabrr
tl mensaje de todos los partidos y no en el esce-

rario donde el Perú dé al mundo el triste espec'

táculo de la Íuerza bruta entregada al bárbaro in'
tento de aplastar las ideas bajo los cascos de los

caballos, como otrora hicieron los hunos. símbol,'

rnundialmente reconocido de incivilidad r de bar-

barie. (Grandes aplausos).
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MENSAJE AL PUEBLO

Nosotros, pueblo de Lima, no queremos ver
convertida esta Plaza en un campo de agramante,
donde rivalicen cavernícolamente el irsulto y el
yaÍazo, sino eri la palestra donde el pueblo pueda
entrar libremente al diálogo con todas lus ideas;
no llueremos ver en esta Plaza la tumba donde Ia
prepotencia de los gobernantes y el libertinaje de
los gobernados puedan sepultar las libertades ciu-
dadanas, sino el crisol donde se fragüe y donde
madure la conciencia cívica de nuestro pueblo. y
por eso, porque eso queremos Ios demócratas cris-
tianos, no damos por cümplida nuestra tarea en
esta noche, con sólo haber abierto el ámbito de
esta Plaza hasta hoy cerrada por la prepotencia,
sino que queremos utilizarla constructivamente di-
ciendo en ella un mensaje, que no solamente per-
mita que el pueblo nos conozca y conozca nuestros
planteamientos sin las deformaciones de que hasta
hoy hemos sido diaria víctima, sino que, además,
contribuya este mensaje nuestro, en la medida de
nuestras posibilidades, a clarificar el panorama po-
lítico presente y ayudar así a que cada ciudadano
forme su criterio en esta hora decisiva para la pa-
tria común.

UN PANONAMA CONFUSO

Porgue lo cierto es que ese panorama político
cuando no faltan sino 4 meses para las elecciones,
no solamente no se ha clarificado sino que parece
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- .:ntarse cada día más oscuro y más confuso' y

que los partidos y los dirigentes políticos

¡stos hagamos todos un grande y sincero es-

',zo y estemos todos dispuestos a pagar una cuo'

rlirnitada de generoso desinterés, podemos ver a

-:stra Patria frente al riesgo tremendo de que su

. r.enir sea decidido, no por el voto responsable

,'c,nvencido de dos millones de hombres y muje'

-=. sino a través de oscuros cubileteos o mediante

-.ctos vergonzosos o vergonzantes, por la tremen'

: v oculta fuerza de los viejos odios, de las pe'

'reñas pasiones y de los grandes intereses' (Gran''

es y prolongados aPlausos)

PSICOSIS ELECTONAL

Nuestro pueblo, dije hace algunos instantes' se

-'ncuentra hoy confundido y desconcertado por vir-

tud del terco recuerdo de hechos y de actos des-

r enturados, algunos antiguos y otros recientes' Mi-

les de ciucladanos en el Perú han sido llevados o

han llegado espontáneamente ellos mismos a temer

.1 tri,lrr--Io, en las próximas elecciones, de un deter-

minado partido político como si ese triunfo repre'

sentase una gran desgracia nacional' Necesito' 
'vo

pueblo de L1mt, decirte ahora, que he venido a

hablar, no con medias palabras sino con palabras

enteras llamando las cosas por su nombre; necesitt-r

decirte pueblo de Lima, que ese partido político'

cuyo triunfo ve tanta gente con una especie de

p.i"o.i. política y electoral. es el Partido Aprista

Peruano ?
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APRISMO Y ANTI.APNISMO

Y entre esos miles de ciudadanos que temen
aquello, hay muchos que teniendo 

", ,u concien-
cia el convencimiento de que la democracia cris-
tiana es superior por la verdad de su do"t.ir", fo,la seriedad de su programa: por Ia calidad de sus
equipos dirigentes, llega sin embargo a preguntar-
se si debe vorar por el candidato del partiáo De-
mócrata Cristiano o si al votar por él no estará
contribuyendo en forma indirecta al triunfo a" io
que suponen ser un gran peligro, y surge así, enla conciencia de esos miles d"1ombr". i*r¡"r".,el planteamiento que parece absurdo, d; qr;';;;
evitar lo que ellos creen ser peor empiezan por^des-
deñar lo que en conciencia creen es mejor. y esto
que podría ser un planteamiento ,bruáo ,o a"¡o
de tener su lógica, si no fuera porque parte deun presupuesto gravemente equivocado: está que-
riéndose hacer girar toda la probremática der perú
y todo el destino de Ia patria en torno al dilema
de Aprismo o Anti-Aprismo, y se está en esa forma
poniendo en riesgo Io que constituye la esencia delos dilemas peruanos que el puebio tiene qr;;
solver el diez de junio próximo. lAplausos pro-
longados).

Yo sé, pueblo de Lima, que entre los
miles de ciudadanos que en este instante
chan, hay muchos que han venido aquí
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DISIPAR DUDAS E INCOGNITAS

miles y
me escu-

con la es"

-.ranza de oir algo que disipe sus dudas, que los

,. ude a resolver sus incógnitas: llu€ los auxilie
:ra formar su criterio el diez de junio; y sé tam'

.én que entre ustede hay muchos que han acudi'

r -¡ a esta Plaza tradicional con la esperanza de

:scuchar de labios del candidato presidencial de-

:lócrata cristiano una referencia concreta al deba'

:e público que hace unas semanas debió haber sos-

:enido con el Jele del Partido Aprista Peruano.

Aplausos y vivas).

UN ACTO LIBERNIMO DEL PUEBLO

Yo trataré, amigos míós, de correspondir a esas

expectativas en .el orden de su importancia y me

voy a dedicar en seguida a ello, si el tiempo me

lo permite y si la paciencia de ustedes me lo to-

lera. Yo no pienso, en todo ca§o, tenerlos a uste'

des escuchándome hasta las dos o tres de Ia ma'

ñana... (Grandes aplausos) ... Y no pienso hacer

eso, amigos míos de Lima, porque no está en mis

manos reproducir en este instante el milagro de

la multiplicación de los peces y de los panes, para
poder ofrecer a este inmenso pueblo de Lima al-

grin refrigerio al término de mi discurso, ni ofre'
cerle, en cambio, algún sano esparcimiento piro'
técnico, que está mucho más allá de nuestros me-

dios económicos. (Aplausos. La multitud grita:
Cornejo, Cornejo, Cornejo...). Y, sin embargo,

todos ustedes han venido, han venido aquí porque

han querido venir. Sin que nadie los traiga, sin

que nadie pretenda halagarlos. Estamos afortuna'
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damente a muy poca distancia de aquellos que con
una miopía aritmética, que me imagino esta noche
habrán de corregir para siemprq decían que en
e¡to¡ miles de personas, en esta inmerrru *ultitrrd
de hombres y mujeres, no se podría ver sino a"cuatro gatos" dernócratas-cristianos. (Aplausos).

LAS TNES CAUSAS DE LA CONFUSION
ELECTONAL

Pero vamos a lo nuestro. Dije yo, y repetí,
que en estos instantes el pueblo de la prt.i" está
desconcertado. Creo que todos lo advertimos. Vis-
to superficialmente, este desconcierto, esta deso-
rientación que hoy sufre nuestro pueblo, se debe
a tres factores principales: la proliferación de las
candidaturas a la Presidencia de la República, la
semejanza entre los programas que ofrecen al pue-
blo todos los partidos y candidatos o, por lo me-
nos, la semejanza de las palabras que emplean pa-
ra ofrecer sus programas, y una inmensa ola de
rumores, de conjeturas y de comentarios sobre
alianzas, pactos y componendas, incluso los más
absurdos y antinaturales. Lo cierto es que, si las
cosas no varían de curso, la Presidencia de la Re-
pública va a ser disputada esta vez por un número
de candidatos mayor que los que han presentado
en casi toda otra ocasión anterior. Este hecho no
es censurable desde el punto de vista democrático
y no es irregular desde el punto de vista constitu-
cional, y hasta podría pensarse que esta multipli-
cación de candidaturas presidenciales se debe a

-t. esta'vez, eL pueblo del Perú, en sectores que

res se habían presentado como indiferentes' em'

.zan a mostrar inquietud por las cosas de la Pa-

- a. No es, pues, esta proliferacién un acto en sí

.smo censurable. Empero podría tener el inde-

-. abie efecto de que si no se corrige, puede no

-r'r el pueblo directamente, sino por conducto del

,ng.Áo, quien elija al nuevo mandatario, lo cual

-'gnificaría que el Presidente que instale o inau-

-u." ,, Gobierno el 28 de julio no cuente él mis-

-1o con suficiente respaldo popular propio y no

:nga por lo tanto la suficiente autoridad como

,,"á irri"iar desde ese día en el Perú, la obra de

i,rofundas y revolucionarias transformaciones que

requieren los problemas de la Patria' Este es por

. ierto yr en ese sentido,. un factor de desconcierto'

Por conocimiento o Por intuición, hay muchos ciu'

,ladanos que precisamente por eso piensan que- Ias

candidaturas presidenciales deberían circunscribir-

se a dos o tres, lo cual, a esta altura del proceso

político que vivimos, solamente podría obtenerse

con el retiro de algunos de los candidatos ya pro'

clamados, o con la formación de frentes, la con-

certación de alianzas o de entendimientos entre dos

o más de ellos, sobre la base de coincidencias de

doctrina o de programas' Y el tercer factor qu€

introduce desconcierto en esta hora política É:'

dije, el cúmulo de rumores que corren' el ':ú=' -

tarios que se vierten acerca cle las ali::: '' I :'

absurdas.
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LAS ALIANZAS DE PANTIDOS

Hace algunos meses cuando, en mayo, mi par'
tido proclamó su propia candidatura a la Presi'

dencia de la República, e[ hecho de que por pro'
pia iniciativa y cumpliendo un acto de cortesía,

me expresase su felicitación el Secretario General

del Partido Aprista Peruano, fue motivo para que

mucha gente se pusiese a hacer especulaciones con

referencia a un posible entendimiento o a una su'

puesta alianza entre el Partido Aprista y el Parti'
do Demócrata Cristiano. Más recientementerhan si'

do reiterados los rumores referentes a una alianza

ya no entre esos dos partidos sino entre el Partido

Demócrata Cristiano y el Partido de Acción Po'

pular respecto a los cuales mucha gente no acierta

ver qué diferencias los distingue, y a quienes mu-

cha gente quisiera ver juntos en un solo frente

electoral y no ha faltado un... (Aplausos) ... t,o

ha {altado, digo, todavía quien echando por la
borda consideraciones no de orden personal, que

jamás han guiado y que jamás guiarán nuestra

r:onducta política, sino de orden moral y de orden

político, que han determinado una tajante discre'
pancia entre el Partido Demócrata Cristiano y la

Unión Nacional Odriísta, ha habido, digo, quien

ha insinuado la posibilidad de meternos a los tres

en un solo fardo, como si se tratase de disminuir

el número de candidatos a como dé lugar, de me'

ter en el mismo saco a tirios y troyanos, de jun'

tas las manzanas buenas con las manzanas podri'
das... (Aplausos) . ..

LOS PACTOS IMPOSIBLES

Pero no lo haremos nosotros, pueblo de Lima,
:,,rque si bien jamás se ha oído decir que de esa

tezcolanza puedan salir buenas las manzanas po-

iridas, en cambio se ha oído decir muchas veces

;ue salieron podridas las manzanas buenas.

Y hace pocos días, tuve yo la sorpresa de en-

:erarme por los periódicos, cuya lectura & veces

ie revela a uno cosas que .se le atribuyen y que

uno nunca había soñado o sospechado, que un
alto dirigente de[ Movimiento Democrático Perua-

no había declarado que él podía concebir una

alianza de distintos partidos entre cuyos socios es'

tuviese el Movimientos Democrático Peruano y et

Partido Demócrata Cristiano. Yo no sé en qué

pueda haberse fundado para decirlo; 1o único que

se pone de manifiesto es que ese dirigente pradis-

ta tiene una formidable capacidad de copcepción

que envidiaría la madre más fecunda, pero que

no es para nosotros semejante idea una inmacula-

da concepción. (Grandes y prolongados aplausos).

PROLITERACION DE CANDIDATOS

Nosotros queremos contribuir a que se clari-
fique el panorama político de esta hora. Nosotros

creemos gu€, en efecto, la proliferación de can'
didaturas presidencialos puede llegar a erigirse

en un factor de perturbación al debilitar graYe'

mente al régimen que se instala el 28 de julio. jus'
tamente en momentos que la Patria necesita un
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:esimen vigoroso y ese vigor no puede darlo na'
lie más que el respaldo popular; pero no cree'

:nos que se trata de disminuir las candidaturas a

, irmo dé lugar. Nosotros creemos que es obliga'
,ión de los dirigentes políticos, y que en todo caso

es obligagión de cada ciudadano y cada ciudadana
1el Perú, determinar hasta qué punto existerl coin'
,ridencias fundamentales entre dos o más parti'
dos, para los efectos de que cualquier entendi'

miento que pudiera producirse, no fuese un en'
tendimiento electorero, que se limite a repartirse
en tajadas la torta de las curules parlamentarias,
sino que {uese una alianza que tuviese en mente

el supremo interés de la Nación, que no es otro

que el de instalar en ei Palacio de Gobierno, y

en el Palacio Legislativo, el 28 de Julio, url Go'

bierno de autérltica raigambre popular, un go'

bierno dispuesto a poner todos los resortes y to'
dos ios medios que da el ejercicio del mando su-

premo, para elevar los niveles de vida de millo-
nes de campesinos y de artesanos, de obreros r'
de empleados, de pequeños comerciantes e indus-
triales y propietarios, de profesionales de la clase

rnedia, y que sea un Gobierno al propio tiemr -'

dispuesto a no pactar de ningún modo, direet,-' :.
indirecto, con la oligarquía, y a no pactar de ¡::.
gún modo, directo ni indirecto, con el cr:=*: :.
mo. (Grandes aplausos).

De lo q,ri ." trata, en suma, es de :::É- -r
les son en concreto, más allá de la-. :::i"+ ::
cunstancias, más allá de las palab::, :.r.-*" r - r
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das, más allá de las etiquetas que hoy día se pone
encima todo el mundo, cuáles son y en qué con-
sisten y cuál es el contenido y alcances de las co-
incidencias básicas, que pueda haber entre el Par.
tido Demócrata Cristiano y otros Partidos en or-
den a cómo ve nuestro Partido la realidad pe-

ruana, cómo piensa que debe ser gobernado este

país. Y solamente después de haberlo dicho, y cuan-
do lo hayan dicho otros partidos, recién entonces
se podrá hablar con seriedad de las posibilida-
des de entendimiento, y en todo caso podrá saber
recién entonces, cada cir¡dadano, por quién debe
depositar su voto en las ánforas: por aquel a quien
crea mejor para servir al País. Y para eso he ve-
nido est4 noche a la Plaza San Martín, ya lo dije,
no para expresarme con medias tintas, no para
usar medias palabras, sino para decir con puntos
y comas, lo que nosotros pensamos sobre la rea-
lidad nacional y sobre lo que nosotros creemos
que debe ser la manera de gobernar al país a par-
tir del 28 de Julio entrante. Permítanme pues, us-
tedes, que yo haga aquí en Lima, lo que he hecho
ya en ciento dieciséis provincias de la Patria. Yo
creo conocer hoy día la realidad de nuestro Perú,
de conocer esa realidad, no solamente por los li-
bros, ni solamente por haberlo recorrido en todas
sus partes, palmo a palmo.

DOS MANERAS DE CONOCEN EL PENU

me§es,

Patria.

na es: leyéndolo en los libros, en las cifras, en
.ls estadísticas, y otra es: recorriéndola en la rea-
idad de nuestra Costa, de nuestra Sierra y de
:'.uestra Selva. Decía yo que una sola de estas ma-
-,eras es insuficiente, porque alguien que conozca
:i Perú solamente a través de los libros, de las
ifras y de las estadísticas, podrá ser un buen

,.,rofesor de Historia del Perú o de Geografía del
Perú, pero difícilmente podrá ser un buen go-
l-ernante de la Patria, y de la misma manera quien
haya conocido al 'Perú solamente recorriéndolo
pero sin estudiarlo ni interpretarlo, podrá llegar
a ser un buen chofer de ómnibus interprovincial
o podrá ser un buen agente viajero, pero no será
un buen Presidente del Perú. (Grandes y prolon-
gados aplausos).

EL PAIS DE LA ABUNDANCIA

Hace muchos años 
-permítanme 

ustedes que

se los diga en este tono de confidencia-, hace

30 ó 35 años, cuando era yo un muchacho senta-

do en la banca de una escuela, r'ecuerdo haber pre-

guntado a uno de mis rnaestros de entonces. quá

significado tiene el Escudo Nacional, y todaría
recuerdo su respuesta. El Arbol de la Quina, me

dijo, representa la inmensa riqueza vegetal con

que la Naturaleza nos ha dotado. La Llama. sim'

boliza la inmensa riqueza del reino animal rr:=
tenemos encerrada den,tro de nuestro ternit '::
Y la cornucopia o cuerno de la abundan':'= : j'
nifica la inmensa riqueza mineral que -, :-. :::.:
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Yo decía una vez, hace algunos cuantos
que h"y dos maneras de coo.gcer a esta
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Naturaleza nos ha dado. Es decir que ql Escudo

Peruano, según me dijo mi maestro hace 30 ó 35

añoq podía sintetizarse en una frase que era co'

mo el símbolo de toda la nación: "Riqueza, abun'

dancia, prosperidad". Y )o me lo creí como cree

el niño todo lo que oye de labios de su maestro.

Yo salí entonces convencido de que a mí me ha'

bía tocado el privilegio de nacer en un país ma'

ravillosamente rico en los tres reinos de la Na'

turaleza; y ahora, cuando he salido de las ban'

cas de la escuela, y cuando he recorrido palmo a

palmo el territorio nacional y cuando me he meti'
do en las escuelas de nuestra Sierra y de nuestra

Selva, y cuando he visto las caras de nuestros

campesinos en la Puna y en la Cordillera? y cuan-

do he conocido cómo son nuestras postas médicas

o sanitarias: y cuando he recorrido nr¡estros ma-

l<.rs caminos y cuando he visto nuestras irrigacio'
nes, me he dicho yo: ciertamente aquel maestro

mío me engañó de buena fe hace 35 años; yo no

diría en este instante que la palabra que simbo-
liza nuestra Patria sea la palabra abundancia o

riqueza, la palabra que sintetiza mejor lo que
es el Perú de 1962, es la palabra déficit.

EL PAIS DEL DETICIT

Somos un país deficitario, en cualquiera dp

los grandes renglones en que lo examinemos. Te'

nemos, en primer término, un déficit en algo fun-
damental para la prosperidad de cualquier país,

y es la nutrición, el grado de alimentación de

.u pueblo. Todos saben hoy día, porque todos leen

periódicosr llu€ para que un hombre o una mujer
estén bien alimentados necesitan consumir cada
día alimentos que signifiquen de 3,000 a 3,200 ca-

lorias; y sabemos todos que nuestro pueblo no
consume en promedio sino L,920. Sabemos que
cada día, un hombre o una mujer que trabaja de-

bería ingerir alimentos que signifiquen 85 gra-
mos de proteínas y nuestro pueblo apenas ingie.
re en promedio 47. Sabemos que un pueblo de-
bería consumir al año 365 litros de leche por per-
sona y que en el Perú el consumo es de 1l litros
por persona al año. Sabemos que en todas p4rtes
se realizan esfuerzos gigantescos para la alimen-
tación sana y nutritiva del pueblo y sabemos gue

este pueblo nuestro se debate, sin embargo, en

una tremenda situación de subnutrición. Somos

un pueblo hambreado, somos un pueblo crónica-
mente mal alimentado, somos un pueblo que tie-
ne un tremendo déficit alimenticio. Tenemos tarn-
bién un déiicit en el vestido.

UNA TNAGEDIA EN CITNAS

Hay probablemente muchos de los qu" "n *=t.
momento me escuchan que tal vez no se han pues-

to a reflexionar por unos minutos en lo que e!.
tas cifras significan como símbolo del drama

aún de la tragedia que vive nuestra Patria. , :,
ben ustedes que hay en el Perú 6 millc,nes -i= = -.'
pesinos gue tienen un ingreso mensua, : : - ---

de 100 soles por persona?; que de e=l i - r :."
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les dedican B0 a ia alimentación y que con los

20 soles mensuales que les quedan tienen que

atender a todas sus otras riecesidades, como la

del vestido, la de vivienda, o de la cultura? Pro'

h,ablemente prefieren ustedes, o quizás no uste'

des, preferirán quizá aquí a poca distancia, a 100

ó a 150 metros conforme se va en esta dirección

(el orador señala el diario "La Prensa"), {ue
hablemos de la vivienda. ¿Saben ustedes ![ue, se"

gún las cifras oficiales dadas por la Comisión nom-

brada por el Gobierno para el estudio del proble-

ma de la vivienda, en este momento tenemos un

déficit que se puede calcular en 850 mil viviendas

por construir? ¿Saben ustedes que construir esas

viviendas a los bajos precios-promedio que esa Co-

misión ha sugerido, significaría gastar en este rno'

mento en el Perú, 16,000 millones de soles? ¿Sa'
ben ustedes que además de las 850,000 viviendas

que hay que construir, existen en este momento en

el Perú más de I'100,000 viviendas que necesitan

rehabilitación y que aceptando como correctas las

cifras que ha dado esa comisión esto significaría
gastar cuatro.mil millones de soles naás?

LA VENDADENA DEMAGOGIA

Y cuando alguien viene a decir, utilizándolo
como lema en esta carnpaña electoral, cuando se

trata de que el pueblq elija al próximo Presidente

de L962 al 68, cuando alguien, digo, viene a <Ie'

cir, y prefiero no mencionar su nombre para no

personalizar y mantener Ia incógnita, viene a decir
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1ue lo que ofrece al pueblo del Perú es techo para

:,rdos los que lo neéesitan, lo primero que uno tie-

ne que preguntarse es áy de dónde van a salir los

10,000 millones de soles con que eso va a ser he'

cho y en qué tiempo se va a hacer? No lp v:l a

contestar esta noche Cornejo Chávez, porque ya lo

saben ustedes, o Por Io menos lo saben todos los

que leen esos periódicos, Cornejo Chávez es un de'

magogo, Cornejo Chávez es un hombre que se pa'

sea por las plazas y calles del Perú, soliviantando

los bajos instintos de la gente. No va a contestar

Cornejo Chávez, lo va a contestar Ia Comisión ofi'
cial nombrada por el Gobierno para el estudio del

problema de la vivienda; ésa es la que ha dicho

que este problema de la vivienda no se va a poder

resolver sino en un plazo que ella sugiere que sea

de 30 años. Y como en estos 30 años va a aumen-

tar la población del Perú, esa misma Comisión se'

ñala que para entonces a las 850,000 viviendas
que faltan hoy, hay que agregarle un millón seis'

cientos mil viviendas más y qüe esto cuesta -la
cifra es de Ia Comisión¡r no de Cornejo Chávez-.
cuarenta mil millones de soles.

¿DE DONDE SALDRA EL DINEno?

Lo que se necesita entonces, según esas

para resolver el problema de la vivienda'

cantidad que no baja de los 60.000 rníl''---.-=

soles. Entonces hay derecho y aún ':bii.' ' ' -

preguntar a quien eso ofrece, ¿de dÉ':'-: i :

car el dinero? ¿Va a sacarlo de 1:= : ' .

I



[ones de ahoros que es todo lo que tiene ahorrado

el pueblo del Perú? ¿Lo va a sacar de la Alianza

para el Progreso siendo así que la totalidad de la

ayrdu de la Alianza para el Progreso no alcanza'

ría para cubrir esa cifra? Y si es que no hay el

dinero para hacerlo, y si es que esto no se va a

hacer en ningún caso de L962 al 68, ¿por qué se

promete? ¿De Io que se trata es de conseguir vo'

tos? (Aplausos).

¿TECHO Y TIERRA PABA TODOS?

Y cuando alguien, pueblo de Lima, hace una

promesa barata a sabiendas que no puede cumplir-

la, lo que está haciendo es demagogia. No se hace

demagogia cuando se llama la atención del pueblo

sobre la gravedad de ese problema, sino que se

hace demagogia cuando se [e hace creer que ese

problema va a ser resuelto y no va a ser resuelto

mientras las estructuras del país permanezcan co'

mo son hoy día. Y no ha sido eso suficiente; cory-ro

si eso fuera solamente una parte de lo que se pue'

de hacer, aquel lema ha añadido "techo para todo

el que lo necesita" y "tierra para todo el que quie'

ra trabajarla".

24 MILLONES DE HECTAREAS

¿Y cuánto significa esta tierra para todo el que

quiera trabajarla? No lo va a contestar t4mpoco

Cornejo Chávez. Lo va a contestar, con sus cifras,

la Comisión oficial para la reforma agraria cuyos

cálculos referentes al tamaño que debe tener una

hacra familiar en la Costa, en Ia Sierra o en la

:e1r'a, me han permitido a mí calcular que esa

'-,roñresa para poder cumplirse significaría reducir

.r cultivo 24 millones de hectáreas. Y el Perú tiene

.n este momento menos de dos.

¿De dónde y cómo, se va a, entre 1962 ,v 1968,

a reducir a cultivo una extensión doce veces ma\-or

rlue la que el Perú ha reducido a cultivo en ciento

c'uarenta años? ¿Y con qué dinero se va a hacer?

Y mientras ello no se aclare hay derecho de lla'

rnarle a esa promesa demagogia; y para gue 1o

aclarase y no Para hacer un intercambio de insul-

tos es que el candidato demócrata cristiano, invitó

también cordial y humildemente al entonces NIi'

nistro de Hacienda, para que fuésemos a haeer un

debate público en el cual pudiera yc {ormular las

preguntas y él pudiera dar las respuestas, para que

LI p""blo del Perú se formase un criterio al res'

pecto. (Aplausos Prolongados).
Tenemos pues, un tremendo déficit en vivienda

como lo poseemos en vestido, como dije antes uu=

lo teníamos en la alimentación. Somos también -:
país deficitario, en materia de salud )' sa: ::"
miento.

Yo no quisiera cansar a este inmens.' : -

que
con
lud
esté

me escucha con un fárrago de cifras: =-- : r-I':-il

preguntar: ¿saben ustedes que para l' I -x :¿

del pueblo, de éste o de cualquier -:: ¡ ¡'';
bien atendida debería haber un =:: i .l 

'u-il

cada mil quinientos habitantes? , S'-"'': ;- - *"

que aquí en Lima tenemos tres ve:': -'1¡- ll!r"l:

de los que se necesita? Pero es: : 'r''mif'1r::i"
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rre porque hay pueblos del Perú (y ellos son los

que yo he visto en los lugares a donde no se llega

en helicóptero, en los sitios a donde no se va por
carretera asfaltada), porque en esos sitios, digo.
suele haber un médico para cada cincuenta mil ha-

bitantes y porque hay en el Perú 
-entiéndelo 

bien
pueblo de Lima, porque los problemas del Perú no

son soLamente los problemas de Lima, y creo que

hago bien en hablar al pueblo de Lirna de estas co-

sas que ocurren en provincias, desde que Ia pobla-
ción de Lima está formada en un 66 por ciento d9

hombres que vienen de Provincias y en un 63 por
ciento de mujeres que vienen de los mismos luga-

res-. Digo que enesos sitios, o sea para un total de

5 millones y medio de peruanos, no hay absoluta-
mente ningún servicio médico. ¿Saben ustedes

cuál es el resultado? En este pueblo que come

mal, en este pueblo que tiene cinco millones de

hombres que no usan zapatos, en este pueblo que

tiene ochocientas cincuenta mil viviendas de dé-

ficit, en este pueblo en el cual no hay agua pota-

ble ni desagüe en la inmensa mayoría de los cen-
tros poblados, de manera que la parasitosis ha he-

cho presa en la mayor parte de la niñez escolar,

¿saben cuál ha sido eI resultado? Tampoco lo con-
testará Cornejo Chávez.

EL "PARTIDO" DE LOS TUBENCULOSOS

Cedámosle la palabra, en este caso, al señor
Ministro de Salud Pública, que ha declarado ofi-
cialmente en el hemi'ciclo de la Cámara de Dipu-

DOS MOMENTOS DE LA MANIFESTACION DEL
9 DE FEBRERO. Arriba; Héctor Cornejo llega cn
hombros de sus Parlidarios.
Abajo, la mult¡fud escucha las palabras del líder
sociál crisliano, con el fervor y la alención que se
han hecho caracleríslicas de las éxposiciones de
Cornejo Chávez.
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tados que como resultado de tan tremenda situa'

ción deficit¿ria en el Perrl hay un 60/o de propen'

sos a la tuberculosis. ¿Se dan ustedes cuenta de

lo que esto significa?
Y si esto no moviese un poco a ;risa por lo

que parecería ser exagerado, ffi€ $ustaría poder

decir, según lo reconoce el Ministro de Salud Pú'

blica, que de cada cien personas que en este mo'

mento me escuchan en esta plaza, 6O son pre'tu'

berculosas. Si es que el señor que tuvo la idea de

organizar un movimiento político entre todas aque'

llas personas que no tenían otro común denomina'

dor que el de no habe¡ formado nunca parte de

ninguna organización política, Y cofl todo ese con-

junto heterogéneo se imaginó que podía formar un

partido político de apolíticos, llamado de los In'
dependientes, yo le habría dicho que seguramente

habría otro común denominador que le hubiese

asegurado a é1, el 60 por ciento de los habitantes

del país y le hubiese podido llamar el Partido de

los Tuberculosos del Perú.

LAS COSAS EMPEORAN

Y lo más grave de todo, pueblo de Lima, es

que esta tremenda situación deficitaria no tiene vi'
sos de mejorar, mientras no se dé desde el Go'

bierno un vigoroso golpe de timón que cambie el

rumbo. No solamente no se está mejorando las co-

sas, sino que éstas van cada vez peor' Y eso nc

es derrotismo, sino simplemente conciencia de que

nuestra población está creciendo rnás rápidamente

iue nuestra vida económica y nuestra riqueza.

¿Saben ustedes que el Perú crece a razón de

trescientos mll habitantes más por año? No tene'

nos comida para darle a nuestra población actual,

hay niños en Ia Sierra que no acostumbran almor'
zar, hay campesinos que han adquirido el mismo
hábito, y nos vienen cada año trescientas mil bo'
cas más que alimentar.

SEIS MIL ESCUELAS PON AÑO

No tenemos escuelas para nuestros niños; hay

en este momento veinte mil escuelas de déficit, de

iccales que deberían ser construídos. Cada año de-

beríamos construír seis mil escuelas, no para me-

jorar, sino solamente para absorber al exceso de

población, y nos vienen trescientos mil eseolares

más cada año y frente a esto ¡el régimen tan tran-
quilo! Y ¿qué nos d,ice?: que la oposición calum-

nia, que la oposición no reconoce nada, que la
oposición es negativa, que no le queremos recono.

cer a este Gobierno, que ha construído, según di'
cen 

-a 
mí no me consta- dos escuelas por día.

Pero aun suponiendo que fileran dos por días, si es

que las matemáticas no me engañan, si es que el

profesor que me enseñó aritmética hace 35 años. no

me engañó, como me engañó mi maestro de His
toria del Perú, dos escuelas por día significan se-

tecientas treinta escuelas por año y necesitarno..

seis mi} anuales.

Y en este país, donde ya viene a cernirse l¿

sombra del desempleo, porque repito que el creci-



miento económico no compensa a[ crecimiento de-

mográfico, nos vienen "'d" 
año trescientos ¡ril

fr"riUn", y *ü¡".", q"".'::"titan empleo' Nosotros

tenemos por eso una visión Preocupada del Perú'

No tenemos, como se ha clicho maliciosamente' una

visión derrotista o pesimista; pero es que nosotros

que tenemos una i" p'ofo"da en Ias virtu«les de

,rue.tro pueblo creemos gue no hay mejor mane'ra

de edificar con este pueblo, un Perú fr¡erte y vi'

goroso, llue no sea diciéndole crudamente la ver'

dad.

TENEMOS FE EN ÉL PUEBLO

Nosotros no somos pesimistas' Cómo vamos a

serlo si cuando uno llega a cualquier pueblecito

perdido en el lomo de los Andes, y pregunta quién
^hiro l" escuelita, le contestan invariablemente: los

padres de familia. Y si pregunta qui6n abrió este

camino a veces con gradas por falta de asistencia

técnica, la contestación es: los padres de familia'

Cómo no vamos a tener {e en este pueblo nuestro'

En este pueblo que podría estar envenenado y es'

tá optirnista; en este pueblo que soporta una tre-

*"rráu miseria; en este pueblo que como alguien

lo dijo fue capaz en siglos anteriores de hacer' en

estos mismos Andes, el Primer Imperio de Amé'

rica. Tenemos fe en este pueblo nuestro'

NO TENEMOS TE EN LA CLASE DINIGENTE

En lo que no tenemos fe' en lo que no debemos

tener fe, dlspués de una experiencia de ciento cua-

'-:ta años es en los hombres gue han dirigidr:

=te pueblo; y así como no se puede levantar un

:en edificio, sobre cimientos de arena, tampoco
-- puede edificar un gran PerrÉ sobre cimientos de

:rentiras, como con frases tan grá{icas dijera en

tra ocasión Mario Polar.
Por eso es que nosotros, tenemos de nuestra

r,atria una visión preocupada. Lo confesamos en

:.,iazas públicas: me siento angustiado, pero al mis'

:no tiempo me siento optimista si es que consegui'

mos que el pueblo no sea engañado. Y es neeesa'

rio que frente a esta tremenda realidad de nuestra

uatria, no nos estemos haciendo excesivas lamenta'

ciones, sino que nos dediquemos de lleno a estu'

diar sus causas, a determinar quiénes son los res'

ponsabiles de esta situación, y sobre esa base pie'
parar el programa de gobierno.

TRES DIFERENTES ACTITUDES

¿ Saben ustedes . qué distintas actitudes, se po

dría tomar con un mendigo 
-y 

exagero poco cuan'

do comparo ahora el Perú con un mendigo- qué

actitud podríamos tomar frente a un mendigo que

pide limosna en la puerta de la Iglesia de La Mer

ced, por ejemplo, haraposo, sucio y barbudo, dicho

sea sin alusiones personales ni políticas? Sin du-
da habrá alguien que al pasar cerca de este men-

digo, haga caer en su mano una moneda piadosa.

Yo no lo censuraré nunca si es que lo hace como

un gesto de auténtica caridad cristiana: si ,la esa

limosna, no para humillar al mendigo. sino ¡r¿¡g
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hermanarse con su dolor. Pero hay otras aclltu-

des que pueden tomarse frente al mendigo' Hti
guienes creen cuando pasan a su lado que es per-

fectarnente natural que existan mendigos que e:ti-

ren la mano en la puerta de las iglesias, porque es-

tán allí por obra de su depravación o €n ca'ti3r-r

de sus propias faltas y que es perfectamente li.:'

tural y hasta encomiable que haya alguien qu: -
haya elevado por sus propios rnerecimientos hasta

la altura de la abundancia para poder depoeitlr

en la mano de este mendigo una moneda piadosa'

sobre todo si es que lo mira una muchacha bonita

o si es que la conciencia se le pone gritona; har'

alguien que también podría decidirse hasta a llevar

a este mendigo a su casa, darle de almorzar en

la cocina, a{eitarlo y bañarlo, regalarle un terno

que le sobra y un Par de zapatos pasados de moda

y detrás de todo esto conducirlo en su automóvil

para devolverlo a la puerta de la Iglesia de La

ñlerced.

UNA ACTITUD hACIONAL Y SENSATA

Y finalmente pueda ser que alguien en la pre'

sencia del espectáculo de este mendigo, se ponga

a preguntarse por qué es mendigo, y en ese caso

lo cure si es que la causa de [a miseria fuese la

enfermedad, y lo instruya si es que la causa de le

miseria fuese su ignorancia, y Ie dé un trabajo si

es que la causa de su miseria fuese el desempleo,

o lo mande de regreso a la redacción del Diari':

"Expreso" si resultase ser uno de sus redactores

jisfrazado. de pordiosero para averiguar cómo vi'
,. en los mendigos. (Grandes y prolongados aplau'
i¡ r§, I

A LA CAUSA, NO A tOS EFECTOS

Yo me imagino que el que toma la primera ac'
titud, que aquel que deja caer una limosna inso.

lente y farisaica en la mano de este mendigo, no so-

lamente no lo saca de su situación de mendigo sino

que él mismo se irá al fondo de los infiernos. Yo
no sé si se irá al cielo o irá al infierno el que

se llevó el mendigo a la cocina de su casa para
darle de almorzar, afeitarlo, bañarlo y regalarle
un terno viejo. Pero lo que sí puedo decir es que

ese mendigo mejor presentado por unos cuantos

días seguirá siendo tan mendigo como antes, por-

que lo que se ha remediado son los efectos de la
mendicidad que es el harapo, .que es la suciedad

y que es la barba, pero se ha dejado subsistente

Ia causa de la miseria. Lo que sí puedo decir es

gue, en cambio, el que sÉ puso a estudiar cuáles

son las razones por las que este hombre está pr'
diendo limosna, ése es el gue puede curar la men

dicidad, ése es el que puede realmente resolver el

problema del mendigo.

UN CRITERIO NEACCION¡\AIO

Y esto que pasa con un .hognbre cualquiera.

sentado a la puerta de la Iglesia d-e La Merced.

es casi literalmente lo mismo que pasa con el Perú.

El criterio más reaccionario de nuestras clases di'



96

rigentes considera perfectamente natural que en el
Perú hayan millones de campesinos y de artesanos
miserables y de que hayan centenares de miles de

obreros y de empleados, y de hombres de la clase
media quó viven en condiciones deficientes; lo en-
cuentran perfectamente natural. Encuentran natu-
ral que sobre esta inmensa mayoría peruana se

haya encaramado un pequeño grupo de gentes qrre

viven con niveles holgadísimos de vida material y
cultural; y creen que hacen suficiente cuando de

vez en cuando otorgan un aumento salarial o una
gratificación por navidad n año nuevo. Ese crite.
rio reaccionario que no ataca las causas de los pro-
blemas nacionales, no va a poder nunca resolver-
los.

LA DENECHA "PNOGRESISTA"

Hay también el criterio de los que se llamarr
hombres de la derecha progresista, gue son aque-
llos que se llevan el mendigo a la cocina de su
casa, los que creen que los problemas de nuestra
pueblo pueden ser resueltos repartiendo bolsas de
azítcar, paquetes de arroz, cuando se acerca espe-
cialmente un proceso electoral, o regalando latas
de leche, o en el mejor de los casos facilitando ¡¡

ofreciendo con palabras facilitar la adquisición de
la casa propia.

LA POSICION DEMOCRISTIANA

Pero los demócratas cristianos creemos que no
hay más que una manera de resolver los proble"

nas del país y esa manera es la de pregunfart:
; cuáles son las causas de que haya millone.' de

,rombres y mujeres viviendo en la miseria )' la

,lnorancia?; y mientras un gobierno no se haga

esta pregunta y no se dé una respuesta. no sc r a

a poder resolver los problemas nacionales. E.'.o
es io que hemos hecho los demócratas cristianos:
nos hemos preguntado: cuáles son las causas de

esta situación, y las hemos encontrado en tres far-
iur€s! el 19, es que nosotros producimos poeo I
producimos mal; eL 20, el que la riqueza está in-
justa y desigualmente repartida entre todos los pe-

ruanos; y el 30, el de que tenemos una defectuosa

estructura del Estado.

LA DISTRIBUCION DE LAS "HILACHAS"

Hace menos de un mes, un dirigente polític'-,

prominente de nuestra Patria, a quien tuve el gus'

to de escuchar atentamente en una actuación tele'

visada, nos decía que si fuese posible 
-en 

la hipó-
tesis imposible de que esto se pudiera hacer- re-

partir toda la riqueza que el Perú crea en un añ,-,

por partes iguales entre todos los peruanos. nos

tocaría una cantidad tan pequeña, que ese dirigen'
te político graficaba su pensamiento diciendo: nos

repartiríamos hilachas. ¡Un momento!, diría \-o.

ino tan hilachas! Porque para los campesinos que

hoy día tiene rrn ingreso mensual promedio de 1t,r I

soles, el poder distribuirse 1,500, sería una mej,-,r:
de 12 a 15 veces lo que hoy día tienen. nLr s€r: l
tan hilachas.
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LA PNODUCCION ES INSUFICIENTE

Pero es evidente, 
-y 

en esto sí concordamos,-
que el monto total de Ia producción es hoy día
insuíiciente, a nosotros nos tocaría efectivamente
en ese reparto una cantidad de menos de l0 soles

al día por persona. Mientras el Perú produzca tan
poco no podremos resolver nuestros problemas. Los
problemas de la vivienda, de la nutrición, del ves-

tido, de la salud o de la educación, no son más

que problemas secundarios, visibles, externos; son

problemas de efectos, pero los problemas-causa es-

tan aquí: producimos poco y producimos mal. Este

pueblo que casi perece de hambre, este pueblo que

consume L.920 calorías diarias por'persona, no

puede ni siquiera producir él mismo los alirnentos

que come su pueblo, y cada año tenemos que g¿s'

tar de 1,500 a 1,800 millones de soles, importan
do alimentos del extranjero.

DAMOS MUCHO PON POCO

Y ¿qué cosa es lo que nosotros producimos?:
materias primas para la exportación, para que se

manufacturen en el extranjero; cambiamos mucho

trabajo nacional mal pagado por poco trabajo ex'
tranjero bien remunerado. Para poder importar
clel extranjero una tonelada de artículos manufac'

turados, tenemos que exportar 4 toneladas de ma'

terias primas. Mientras esto no se remedie segui'

remos siendo un país subdesarrollado, seguiremos

siendo un país colonial; y entonces, seguirá ocu-
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:riéndonos lo que el país ya ha padecido, que

-uando en un punto lejano del planeta, que enton-

. es se llamó Corea, estalla una guerra por obra
le Mao, el verdadero, no MAO el de aquí, y su-

len. .. (Grandes aplausos) . .. y suben por ese

motivo los precios de los productos de exporta'
ción, tenemos ya en este país nuestro, donde todo
ei mundo se cree con derecho a gobernar, el argu'
mento para decir: 'o ¡qoé gran gobierno realicé !"
Y cuando en cambio suben los aranceles del plo'
mo y del zinc en los Estados Unidos o disminuye

eI precio de esos metales en el mercado de [,orr'

dres, entonces sufre un gran sector de la minerí:l
peruana, y ahora sí se puede decir: o'no es mal.o

mi gobierno, son los factores extranjeros".

LA ESTRUCTUNA DE LA PRODUCCION

Mientras este país nuestro sea fundamentalmen-

te un país subdesarrollado, que produce poco )-

que produce mal, que no puede ni siquiera euto-

abaeteor:rse en sus necesidades alimenticias y que

no püede rnanufacturar, fronteras adentro, sus ma'

terias primas y mandarlas al extranjero, nos §e'

guirá ocurriendo esta clase de fenómenos. Esto es

lo que hay que corregir. Pero no solamente ha,v

que corregir esto, que es lo que los demócratas

cristianos llamamos la estructura de la producción-

sino que también hay que corregir, en forma drás-

tica y urgente, la estructura de la distribución. Yt
quisiera preguntarle, y de hecho le pregunto desde

esta tribuna pública, a aquel mismo prominente
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tA PRODUCCION ES INSUFICTENTE

Pero es evidente, 
-y 

en esto sí concordamos,-
que el monto total de la producción es hoy día
insuíiciente, a nosotros nos tocaria efectivamente
en ese reparto una cantidad de menos de l0 soles

al día por persona. Mientras el Perú produzca tan
poco no podremos resolver nuestros problemas. Los
problemas de la vivienda, de la nutrición, del ves-

tido, de la salud o de la educación, no son más
que problemas secundarios, visibles, externos; son
problemas de efectos, pero los problemas-causa es-

tan aquí: producimos poco y producimos mal. Este

pueblo que casi perece de hambre, este pueblo que

consume 1"920 calorías diarias por'persona, no

puede ni siquiera producir él mismo ios alimentos

que come su pueblo, y cada año tenemos que gds'

tar de I,500 a I,800 millones de soles, importan'
do alimentos del extranjero.

DAMOS MUCHO PON POCO

Y ¿qué cosa es lo que nosotros producirnos?:
materias primas para la exportación, para que se

manufacturen en el extranjero; cambiamos ñrucho

trabajo nacional mal pagado por poco trabajo ex-

tranjero bien remunerado. Para poder importar
clel extranjero una tonelada de artículos manufac.

turados, tenemos que exportar 4 toneladas de ma-

terias primas. Mientras esto no se remedie segui-

remos siendo un país subdesarrollado, seguiremo-.

siendo un país colonial; y entonces, seguirá ocu-
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:riéndonos lo que el país ya ha padecido, que

:uando en un punto lejano del planeta, que enton-

'- es se llamó Corea, estalla una guerra por obra
,Je Mao, el verdadero, no MAO el de aquí, y su-

ben. .. (Grandes aplausos) . .. y suben por ese

motivo los precios de los productos de exporta'
ción, tenemos ya en este país nuestro, donde todo
el mundo se cree con derecho a gobernar, el argu'
mento para decir: 'o ¡qré gran gobierno realicé !"
Y cuando en cambio suben los aranceles del plo-

mo y del zinc en los Estados Unidos o disminuve

el precio de esos metales en el mercado de L,orr'

dres, entonces sufre un gran sector de la minerí:r

peruana, y ahora sí se puede decir: 'ono es malo

mi gobierno, son los factores extranjero§".

LA ESTRUCTURA DE LA PRODUCCION

Mientras este país nuestro sea fundamentalmen-

te un país strbdesarrollado, que produce Poco )
que produce mal, que no puede ni siquiera sutcr-

abastecr:rse en sus necesidades alimenticias y que

no püede rnanufacturar, fronteras adentro, sus ma'

terias primas y mandarlas a[ extranjero, nos §e'

guirá ocurriendo esta clase de fenómenos. Esto es

lo que hay que corregir. Pero no solamente hay

que corregir esto, que es lo que los demócratas

cristianos llamamos Ia estructura de la producción.

sino que también hay que corregir, en forma drás'

tica y urgente, la estructura de la distribución. Yc
quisiera preguntarle, y de hecho le pregunto desde

esta tribuna pública, a aquel mismo prominente
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itr político, que hace unas cuantas semanas ha-
aba del reparto de las hilachas, yo quisiera pre.

- intarle qué es lo que ha querido exactamente sig.
'iicar con esa afirmación.

¿SOLO AUMENTO DE tA PRODUCCTON?

¿ Es que ha querido decir que el problema bá.
..co, o que ei problema exclusivo, o que el probk:-
::ra principal del Perú es un problema económico
le aumento de la producción y no, además de eso,

Iue es un problema social de injusticia en el re-
:;arto 'de la riqueza y de la renta? Yo quisiera
rue me contestase esa pregunta. Y me ha alegrado
:nucho saber en la mañana de hoy que ya el Par-
tirio Aprista Peruano ha designado a uno de sus

más altos dirigentes para que eonteste este discur-
ro dentro de 24 horas. Lo invito a que contesle
e-ca pregunta y lo invito desde ahora a que con-
leste las otras preguntas con que cerraré dentro
de algunos minutos mi discurso. Pero desde aho.
ra... (Vítores y grandes aplausos).

LA ESTRUCTURA DE LA DISTNIBUCION

¿Saben ustedes que en la Sierra, 99 personas
naturales y jurídicas detentan en propiedad el 377a
del área cultivada?

¿Y saben ustedes or¡e la. zona de nuestra Selra.
que muchos creen que todavía está virgen. ha -.i,lo
t,a muchas veces violada por quienes han entrado
allí con grandes denuncios, a tal extremo que un
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este momento 300 personas naturales y jurídicas

tienen el 9I% dr las áreas adjudicadas? ¿Saben
ustedes lo que significa esto ? ¿ Saben ustedes que

yo puedo decir, no con cifras inventadas, sino con

cifras recogidas de fuentes oficiales, que 580 pro'
pietarios, 

-no 
sé si me he eguivocado en la su-

ffia-, 181 en la Ccsta, 99 en la Sierra y 300 en

la Selva, 580 personas son propietaria§ en prome'

dio simple de dos terceras partes del área cultiva'
da en todo el Perú, y que en contraste con este

aca.paramiento de la tierra, hay 67 mil campesinos

-sin 
contar los de las comunidades de Indígenas-

que tienen rninifundios que no pueden servir para

sostener decorosamente una familia y que hay cien'

tos de miles de campesinos que no poseen una pul-

gada de tierra? Y esto ¿no hay que corregirlo?,
o es que varnos a decir que ello puede seguir y
que a estos indios, que significan iin problema en

los latifurrdios de la Sierra y que vienen a crearnos

problemas en las barriadas de la Costa, vamos a

mandarlos a la Selva y con este motivo vamos a
tratar de escamotear la verdadera reforma agraria
con el nombre de colonizaciín? O es que vamos

a ponerle remedio a este tremendo defecto en la
distribución de la riqueza!? (Grandes y prolonga-
dos aplausos).

RICOS Y iáiSENABLES

Y no se trata solamente de tan atroz injusticia
en Ia distribución de la propiedad de ia tierr¿
agrícola. Ese mismo fenómeno, de un pequeño

102

-rupo que todo lo acapara sobre la miseria de las

.:rmensas mavorías nacionales, se produce también

latándose de la propiedad del capital agrícola. Es-

,es tampoco son frases que yo haya inventado-

Lsto es simplemente el fruto de mucho tiempo de

r:tudiar los problemas nacionales, algunas veces

en fuentes propias y otras en fuentes ajenas. De

rsos estudios se deduce que 5,500 millones de so'

ies, lo digo lentamente para que nosotros saboree'

rnos la cifra, 5,500 millones de soles de grandes

inversiones, especialmente en las haciendas que

cultivan artículos de exportación, 5,500 millones

de capital agrícola t i,en manos de cuántas perso'

nas están? De ó20. Y al lado de ellas hay mi-

llones de campesinos que no tienen literalmente

nada, ni aun una yunta; más de la cuarta partr:

del terreno agrícola del Perú se cultiva a pulso,

:e cultiva por el indio con la "chaqui-taclla". Hu)'

sitios en ios cuales ni siquiera ha entrado el ara-

do de bueyes. Son sitios en los cuales ocurre li,
que una vez dijera, con frase gráfica y elocuente,

Rafael Cubas Vinatea; son sitios en los cuales ll
incuria, el egoísmo, la incompetencia de tantos go'

biernos oligárquicos, permitiría decir que si en

este momento llegase allí Francisco Pizarro, pare-

cería un revolucionario porque introduciría el ara'

do ccn la traeeión animal en los lugares donde

todavía se sigue usando la tracción a pulso. (Gran-

des aplausos)' 
Et rMpEnIo DE Los sr.

Y este mismo proceso de acaparamiento por un
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lado y de despojo por el otro, este mismo tremen-

do espectáculo de minorías que lo tienen todo i
de mayorías que c&recen de todo, se da también

en el orden del ca¡rital financiero. ¡Ojo con esto'

pueblo de Lima, que esto es hablar ya de cos¡

seria! ¿Saben ustedes que 510 personas, 
-cu§os

nombres yo no r¡uiero leer en esta Plaza, pero los

tengo en mi oficina 'Jel partido-, 510 personas

son las que ma.nejan todo el movimiento bancarir

y financiero del ['erú? ¿Que todo este tremendo

poder que significan los Bancos y las Compañías

rle Seguros, y las grandes ernpresas industrirl"s'
grandes en sentido relativo, está manejado por 5IC

psrsonas? ¿Y csto no Io vamos a corregir y vamos

a decir gue el problema peruano es solamente ¡tt:

problema de aumentar la producción? -No señores,

la producción h;ry que aumentarla Pero simultá

neanrente hay que corregir la estructura de la r-lis'

tribución, para que no siga ocurriendo de que ca-

da 100 soles mas que produzcamos' 50 soles vayan

a las manos de un ridícula minoría y los otros 50

tengan qur: repartirse entre 10 millones de perua'

nos. Bierr poco habríamos ganado con ese aumen'

to de la producción, si al mismo tiempo no me'

joramos y corregimos la distribución. (Grandes

y prolongados aplausos).

LAS ESTRUCTUNAS SOCIO-ECO§OMICAS

Y aquí una última cifra referente a esta es'

tructura de la distribución. (Y yo veo que ustedes

me entienden y me agrada que me entiendan, por
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ranto hace tres años, a raíz der advenimiento crel
,abinete anterior al actual, el partido Demócraia
ristiano, por mi intermedio, fue el primero quu

i,rrstuvo orgánicamente en un rnensaje global, ,jue
:rientras no se modificasen Ias estructuras socio-
,onómicas del Perú no serían resueltos l.s prr,_

. lemas de Ia Patria. Cuando dijimcs 
".o, ulíí. a

50 o 200 metros tie aquí fueron cocinados tantos
:rtículos escritos un cuarto en brorna y tres cuar-
:,',s usando el hígado corno tintero, en tros cualesie decía que eso de las estructuras socio-econó-
micas, no pasaba de ser una frasecita demagógica,
:ncomprensible y hue.ca. y ahora, cuando ,,o-hun
r,asado sino tres años y cuando desde punta del

.Lste 
hasta la punta de escribidores de allá 

"*pl*unhoy día la misma terminología, tenemos que sen-:ir una legítima satisfacción. parece que ahora Ia
irasecita no es tan vacía, parer€ que hoy día t.¡-ios estamos de aeuerdo, 

"u., uqu"llo. qu" cuirJa-
,losamente evitan utilizar 

"." p"iubra y. andan es_

"o¡liendo sinónimos con un Diccionario a la visis,
Dara-no darle gusto al partido democristiano). fo-
dos hoy día reconocen que si no hay una trans-formacién revolucionaria del orden Lxistentq un,:'ambio sustancial en las estructuras de la p.oa*.
ción y de la distrib¡rción, no se van a r.esorver l,rs
problemas del Perú. (Aplausos).

EL REPANTO DE LA RENTA

Aquella última cifra que yo prometí dar es
realmente dramática. Esta es, u io lareo de mis
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inquietas lecturas y de mis inquietas investiga'

ciones sobre ia problemática nacional, la primera

que yo conocí, l* qrr" más me irnpresion6'- ¿Sa'

úen ust«ies que cuanrio hablenoos, ye no del re-

parto de la .iqo"ru sino del reparto de la renta'

encontramos con que hay en eI Perú mil quinien'

tas personas que tienen un ingresos mensual pr'"

*tdio superior a los sesenta mil soles' y al lado

de estas mil quinientas Personas' hay en el Perú

seis millones que tienen un ingreso promedio al

mes de "i"r, 
sáler? ¿Saben ustedes que esto sig-

nifica que una de aquellas primeras personas pri-

vilegiadasrecibenmildoscieiitassesentiséisveces
más- que lo que r*ibe otra persona humana quc

tiene similares necesidad€sr Y que podrá ser indio

o podrá. ser negro, podrá ser cholor p€ro es tan

p"rror" humana como cualquiera de los que per'

ciben esos sesenta mil soles? (Aplausos) '

¿SOMOS AC3SO LIBRES?

¿Y r:ómo ha sido posible que estas estructuras

defectuosas, que estas estructuras injustas se man'

it"gr,rt desde'.que San Martín, a quien yo rindo

en esr.e momento el homenaje de rni admiración

y de lni gratitud como peruano, dijera eir ia P=laza

i" ¡.r*r. ds I'ima¡ que éramos libres? ¿Libres

de qué somos los peruanos? Scmos libres tiei yugtr

rnilitar y político de España' pero somos más sier'

vos que nunca de la enfermedad' de ia miseria r

de la ignorancia' Y ha sido posible que esto ocrr-

rra, gue esto se mantenga, Y 9ue esto se acentúe'
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: rque tenemos una defectuosa estructura del Es-
::do. Tenemos aquí un estado que, según la Cons-
:rtución, se compone de un poder Ejecutivo que
:ebería administrar los dineros del Esiado, ur, Éo-
:er lrgislativo que debería ocuparse de legislar y
ie fiscalizar al Gobierno, un poder Judiclal qu,,
iebería administrar justicia, y un poder Electoral
rue debería ser garantía de limpiez,a en el sufra-
:io.

LA NEALIDAD AMANGA

Y ¿qué es lo que tenemos en sustitucióndeesto
1o que nos habla la Constitución? Tenemos un
Poder Ejecutivo que legisla. Desde el timbre to.
,-'ado en Palacio de Gobierno, se determinan Ios
proyectos que pasan o los que no pueden pasar,
en el recinto de Ias Cámaras. Tenemos un potlcr
Legislativo que administra, porque so.n las tarie
titas de influencia y Ia recomendación de Senajo-
res y Diputados, Ias que determinan desde la co.
locaeión de un maestro hasta la destitución de
un portero. Tenemos un Poder Judicial, que con
frecuencia lo que administra, (hay feliz*"rrtu *uy
honrosas exce¡rciones, me enorgullezco de decirlo
porque soy abogado) es Ia injusticia. y un poder
Electoral (confiemos gue esta vez no oeuira) qr"
en vez de ser garantía de Ia pureza y lirnpieza áel
sufragio y del respeto a la voluntad s,¡berana, sue.
ie ser precisamente el instrumento del fraude. yo
no tengo ninguna tacha que hacer al presidente
del Jurado Nacional de Elecciones, a quien eon-
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sidero un hombre intachable; pero varias cosas
sospechosas están por ahí ocurriendo. Yo quisiera
simplemente, por ahora, reducirme a formular vo-
tcs para que no nos ocurra en 1962: llue tengamos
elecciones ian puras, tan libres y tan ordenadas
colno las que tuvimos en 1950, porque de lo c«;n-
trario yo tendría que estar en la cárcel, para qtre
triunfase el candidato oficial. (Aplausos).

¿QUIENES SOIÍ LOS RESPONSABLES?

Y ¿quién es el responsable de todo esto? ¿Por
qué existe en el Perú esa defectuosa estructura de
la producción?i j,por qué tenemos diez millonts
y medio de peruenos que sufrir esta injusta es-
tructura de la distribucién?, ¿por qué no hay
quien corrija la defectuosa estructura del Estado.i
Frente a estas preguntas, a mí me sería muy facil
recurrir a una maniobra de la demagogia más ha-
rata y decir: el gran responsable, el gran respon-
sable, que ya está a punto de írsenos, es nuesi,o
bien amado Presidente. Pero yo no voy a dar esa
respuesta; yo voy a decir Que, en realidad, tas
causas de esta tremenda, de esta dramática. de
esta trágica situación de nuestra patria son nru.
chas. Tenemos un territorio difícil, no es fácil
derrotar al desierto de la Costa, no es fácil domar
Ia Puna y las Cordilleras, no es fácil penetrar en
la Selva de nuestro Oriente. Esa es una de las cau.
sas de nuestro atraso. El Perú está geográfica
mente colocado mirando hacia el Oriente en una
época en gue, durante muchos años, el progres«,
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, enía desde Europa, esa es otra causa. Tenemos
:rosotros un problema indígena, un problema ori-
:inado desde lejanas épocas en que primero los
:ncom€nderos y los gamonales después, han redu-
;do a un estado de servidumbre a cinco millones

ie personas humanas. Y este problema heredado
le la Colonia, es otra de las causas de nuestro
atr¡rso; a nosotros no nos enseñaron los coloniza-
'lores españoles 

-por fortuna- a resolver el pro-
t,lema matando indígenas como sí hicieron 

", o.t.".
¡altes. Porque no nos hagamos ilusiones: Adolf
Eichmann no ha sido tan original como algunos
rreen. Y es este "problema indígena,, ciertamente
una de las causas de nuestro atraso.

EL PERU Y LOS IMPERIALISMOS

El Perú ha estado sujeto a Ia órbita de suce-
si'.s imperialismo: el irnperialismo británico, pri-
rnero; el imperialismo norteamericano ahora; ¡l,ljalá que un día no estérnos lamentando el irrrp"-
rialismo soviético. Y eso ha sido otra 

"u.rru 

',!.

nuestro atraso. (Aplausos l.

LA OLIGANOUIA

América Latina, que es una sola gigantesca
nación, está fraccionada en veinte repúblicas dis-
tintas, y esta es otra de las causas de nuestro atra-
so. Pero entre todas esas causas de nuestro atraso
entre todos esos responsables de la situación d.,
miseria y de ignorancia de nuestro pueblo, ha1, urr
gran responsable que no podernos dejar de men.
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cionar, y ese responsable es la oligarquía que en'

caramada en el Poder político, desde el trono oeul'

to del poder financiero, ha manejado y sigue ma'

nejando al país como si fuese una hacienda de su

propiedad y trata de maneiar a los peruanos como

si fuéramos peones de esa hacienda' Y vale la

pena, pueblo de Lima, que yo recuerde aquí, co'

mo lo he hecho en todas las plazas de la Repú'

biica, a lo largo y a lo ancho de cientos dieciséis

provincias de la Patria, que yo indique y señale

con el dedo acusador a esa aligarquía peruana'

como uno de los grandes y el principal responsa

ble de nuestro estado de miseria'

¿OUE ES LA OLIGARQUIA?

Yo quiero decir, sin embargo, que cosa se én-

tiende por oligarquía, porque ha ocurrido que es'

pontáneamente, o por una de esas tradicionales ma'

ñu= d" la oligarquía' q'1s cuendo no=ciros habla'

nros de ella y cuando mencionamos este nombre'

parece que mucha gente se da por aludida' Pare'

""ríu 
q,r" todo. los empresarios del Perú, incluso

los medianos y los pequeños, se sienten, ellos' alu'

didos cuando nosotros señalamos a la oligarquía

como responsable de esta situación' Y claro está

que esos no son oligarcas, aun cuando usan cuello

y corbata como yo, aun cuando tengan un apelli'

do de abolengo. No son oligarcas; no nos esta'

mos refiriendo a ellos;no nos referimos tampoco

a los propietarios pequeños y medianos, ellos tam'

poco son oligarcas aun cuando permitan que s€
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ies use como aliados, como coriina en. defensa de
la verdadera oligarquía. Ojalá la oligarquía es-
tuviese formada por todos los propietarios gran-
des, pequeños y medianos y po; todos lo= 

"ripr"-sarios, comerciantes il industriales de la mi.*u
condición, porque entonces nn sería oligarquía. La
oligarquía quiere decir gobierno de ""o. pocos,
que reúnen en sus manos un trernendo poder, que
deciden las cosas a su a'bitrio. estc, es lo qu" di""
el Diccionario, y esto es lo que dice la experien-
cia amarga en e[ país.

LAS POBRES I'§CTIMA§ DE T"A OI..IGJIROUIA

Hay incluso quienes creen ser aludidos, cuando
hablamos de la oligarquí*, ilorque son gente que
hacen una intensa vida sociai {allá ellos con su
frivolidad, acá nt.¡sotros ü{in $uesiras preocupacio.
nes), pero no som ellus los oligarcas a Ios cuale-;
nosotros nos re{eri:*cs. Y hssta ss }¡a dado sl
caso realmente a*flcdótico t1e un erupleado de Ban-
co, buena persona é1, que habiéndose acercado he-
ce unos cuantos días al local de mi partido, para
hacer entrega de una documentación, dijo un poco
en broma y un poco en serio: "disculpen que yo
venga aquí, que soy un oligarca". ¡Qré va a ser
usted un oligarca!, usted es una víctima de la oli-
garquía, no es usted un oligarca... (Risas y aplau-
sos).

OPRIMIR SIN DAN LA CANA

La oligarquía no es fácil de precisar. porque
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nunca ha tenido el coraje suficiente para sacar la
cara, para unirse y formar un partido que se lla-
me el partido de la oligarquía. No es fácil de pre-
cisarla, pero aquellos quinientos ochenta propieta-
rios que tierien las dos terceras partes del área cul-
tivada en el Perú, y aquellos otros seiscientos vein-
te propietarios que tienen el monopolio del capital
agrícola en el Perú, y aquellos quinientos diez que
dirigen todo el negocio bancario y financiero del
Perú, esos son los oligarcas y todavía entre ellos
h"y algunas excepciones, porque más de uno fi-
gura simplemente como testaferro de verdaderos
oligarcas, que se oculttsn en las sombras y otros
hay dispuestos a conttibuir en la transformación
de ese estado de cosas. Esa es Ia oligarquía, pe-
queño grupo de personas poderosas, que han toma-
do al Perú como los tentáculos de un pulpo, y se

niegan a soltarlo. ¿ Cuáles son sus esferas de in-
{luencia? ¿Por qué le echamos de todo eso la
culpa a la oligarquía? La oligarquía originalmen-
te, solamente se preocupó de acaparar o de mono-

polizar el mundo social... (Dejemos que pase ese

mensajero del Ministerio de Gobierno para seguir
luego). (El orador se interrumpe al pasar en ese

rnomento un vehículo tocando su sirena).
(Perdónenme ustedes, amigos míos de Lima, que

,va me sienta un poco desconfiando. A lo mejor es

¿ierto que alguien necesita la ayuda de esa am-

bulancia, pero hay tantas cosas que se hacen r

este país. . . Ayer mismo, a altas horas de la no-

che nos enteramos los demócratas-cristianos. estos
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cuatro gatos, que nunca pudimos reunir más allá

de unos curiosos, según los lectores de cierto pe'

riódico de cuyo nombre prefriero no acordarmt.

que íbamos a tener aquí disturbios, iban aquí ha'

ber atentados contra la vida y la propiedad de las

personas, y que el Gobierno estaba emitiendo llrr

comunicado para que la gente supiese que las fuer'

zas policiales habían recibido terminantes instruc'

ciones de prestarnos garantías, de ayudar a que la

manifestación se realizara, cuando si se tenía co'

nocimiento de eso, no había por qué lanzar uri

comunicado. Lo que se deseaba era amedrentar a

la gente para que no viniera a esta plaza; pero he

aquí la respuesta que el pueblo de Lima le da al

Ministerio de Gobierno. . . ) (Aplausos) t

DE LA FRIVOLIDAD A LA EXPLOTACION

Decía que estos grupos oligárquicos, se habían

contentado al principio con dominar al mundo sc'

cial. Devotos de la piet tostada, campeones de

la tabla hawaiana en todos los waíkíájs del Perú,

{rimpeones de la frivolidad, parecían simplemente

interesados en que sus nombres saliesen publica'

rJ,:s en las columnas sociales de los diarios gagás,

.v- que se diese cuenta ahí, en letras de molde, del

racimiento del hijo, o del matrimonio de la he::'

i?iana, o de Ia muerte de la abuela. Mientras no

hicieran más que eso, allá ellos con su frivolidad v

acá nosotros con nuestras preocupaciones. Por mí,

,¡.le moriré sin haber hecho nunca esquí acuá-

tico, y no me interesa que den cuenta de mi falle'
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cimiento cuando esto ocurra. Pero no todos ellos

son oligarcas, los hay también niños gagás, que no

pertenecen a la oligarquía, digámoslo en descargo

suyo. Pero después de haber adquirido este domi'

nio, y aquí viene [o grave, la oligarquía acapara

en sus manos la propiedad agrícóla, tiene en sus

manos el capital financiero; y desde este tremendo

poder domina el poder político, unas veces por

conducto de un frac, y otras veces por conductrl

de un uniforme, pero detrás siempre la eminencia

gris de la oligarquía, que pone y saca Presiden

tes... (Aplausos).

EL PAIS EN UN PUffO

Y es aquí donde en realidad comenzamos los

partidos honestos a señalar con el dedo a la oli
garquía. Por eso, porque tienen cogido en el puñc

al país entero, porque son de los que organizan

cuartelazos cuando les conviene, quitan y ponen

Presidentes, dan Embajadores para el servicio di
plomático, y con frecuencia sus Senadores, sus Di
putados, sacados de sus mismas filas, o de las Ii'
las de los pongos, gentes que no nacieron de la
oligarquía, pero que se mueren por ser oligarcas,

gentes que no pertenecen a esos círculos pero que

están adulándolos para que los reciban en su seno.

i{osotros nunca tocaremos esa puerta y esperamos

que el pueblo del Perú nos acompañe en este no

rotundo a servir los intereses de la oligarquía.

(Grandes y prolongados aplausos).
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¿coMo sE HA LTEGADO A ESTO?

Pero habrá que tener cuidado con esta oligar'
quía. Podría urlo preguntarse: ¿córno ha sido po-

sible que estos pequeños núcleos cle propietarios, es-

tos 580 que tienen las dos terceras partes de la pro-

piedad agrícola, estos 620 que tienen el capital

agrícola, estr;s 510 que monopolizan Bancos y Com'

pañías de Seguros, cómo es posible que un grupo

tan pequeiio de gente haya podido imponer su vo-

luntad sobre miilones de peruanos, de campesinos'

de artesanos, de obreros, de empleados, de profe'
sionales? Esto mismo prueba que con la oligar'
quía huy que andarse con cuidado, porque sabe

mucho y lo está ya demostrando. Unas l'eces for'
rnan sus propios partidos poiíticos, y todo el mun-

do sabe que son partidos de la oligarquía. Otras

\¡eces esos niisrnos oiigarcas forman partidos ap'r'

rentemente populares, cuya popularidad solament':

radica en la media iibra que se reparte en crlás

humillantes a ia puerta de ciertas centrales de asis'

tencia, o en las bolsas de arroz, o en las chompas,

en los overoles o en los castillos en las plazas,

t Aplausos).

LAS TACTICAS DEL ACOMODO

Otras veces esta oligarquía se pliega, se cuel'

ga, se prende de la levita de partidos realmente

populares. Cada uno de ustedes puede hacer aho'

ra sus propias conjeturas. Yo quiero poner en Suar'
dia a esos partidos que son realmente populares,

11ó

.
que nacreron populares y revolucionarios y de cuya

levita se están ya colgando fracciones aparente-

mente opuestas de la oligarquía (que está toman-

do ya sus precauciones para estar en algunos par'

tidos oficiales y en algún partido que se presenta

como de la oposición, por Ia vieja política de caer

siempre de pie gane uno o gane eI otro) ; "., guar'
dia tenemos que estar todos contra esa táctica y
contra aquella táctica que consiste en que la oli'
garquía suele echarse al bolsillo a quienes en una

época fueron populares y fueron realmente revo.

lucionarios, y se los pone, digo, en el bolsillo, por-

que halaga su sensualidad de hombres cansados de

la lucha o halaga su ambición de hombres que

quieren llegar de todos modos a la Presidencia de

la República. (Grandes y prolongados aplausos ) "

HA LLEGADO LA HORA DEL PUEBLO

Nosotros sostenemos, por eso, que ha llegado

la hora de un gobierno auténticamente popular

No nos dejemos engañar, pueblo de Lima. Este es

el momento en que debemos tener una conciencia

nítida y clara de lo que al Perú le conviene. No

nos dejernos engañar por falsos dilemas. En reali'
dad la única manera de solucionar los problemas

peruanos es atacar a fondo sus causas, modi{icar
la estruciura de la producción, reformar substan-

cialmente la estructura de la distribución, modifi'
car substancialmente la estructura del Estado: )
para todo eso poner de lado definitivamente a la

oligarquía. Yo no quiero mandarla al paredón- pero
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mandémosla jubilada a su casa y dejemos que sean

los partidos nuevos los que dirijan los destinos del
país. (Grandes y prolongados aplausos).

SOMOS LA REVOLUCION

Nuestra solución, el Plan de Gobierno que no-
sotros proponemos, es por eso un programa autén-
ticamente revolucionario. Sólo que nosotros no en-

tendemos la palabra o'revolución" como el acto de
voltear automóviles o de tirar piedras a las vitri.
nas de los establecimientos comerciales; ni la en-

tendemos como el acto de encontrar a un Coronel
con el pretexto de salvar a la Patria, para que a
Ia postre salve solamente su propio patrimonio. No-
sotros le llamamos revolución a una transformación
substancial, profunda y rápida de las estructuras.
Y esto es lo que nosotros queremos hacer a través
de 6 reformas básicas: La reforma agraria, la re-
forma de la empresa, la reforma tributaria, la re-
forma del crédito, la reforma educacional y la re-
forma del Estado.

LA REFONMA AGRARIA

Nosotros creemos que ninguna obra de gobier.
no podrá tener mérito alguno si uno de sus pri-
meros actos no se refiere al comienzo real de la
reforma agraria en el Perú. Nosotros no somos
enemigos de la colonización ni de la irrigación.
Creemos que son medidas importantísimas que de-
ben formar parte de la política agraria del nuevo
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gobierno, pero no queremos que se confundan con

la reforma agraria. Una cosa es colonización, en'

tendida como ganar al cultivo nue"ras tierras, es'

pecialmente en la Selva, y otra cosa distinta es la

reforma agraria. La reforma agraria que nosotros

alentamos, y lo digo sin ambages, asuste a quien

asusteo atraiga a quien atraiga, es una reforma que

no puede dejar de corrsiderar en prirrer término

Ia parcelación de iatifundio: no solamente para po'

.,", fi* a esa injusta distribución en la propiedad

de la tierra, sino porque mientras permanezca la

tierra así, mal distribuída en su propiedad, tendre'

mos grandes masas de carnpesinos que no tienen

poder adquisitivo, que no dan mercado interno,

que no permiten el desarrolio de la industria, y al

lado de eso tendremos unos cuantos cientos de te-

rratenientes que no saben qué hacer con su dinero,

que lo despilfarran o lo gastan en Europa' Ten'

ár"rrror, pues, que hacer una parcelación de lati-

fundio, como regla general. (Grandes aplausos) '

¿Y COMO SE PAGA LA EXPBOPIACION?

Naturalmente que nosotros no propugnamos

tarnpoco una confiscación, no queremos robar a

nadie, no queremos hacer justicia con el delito, pe-

ro eso sí: o encontramos alguna {órmula por la
cual los propietarios de los fundos que sean ex-

propiados reciban alguna garantía contra la depre-

ciación monetaria o tenemos necesanamente que

modi{icar los textos constitucionales que actual-

mente exigen para expropiar que se paglle el jus'
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tiprecio previamente. ¿ De dónde va a sacar un
Estado pobre como el Perú, los millones que ne-
cesita para expropiar todos estos latifundios, si
previamente tiene que pagar su valor? Modifica-
remos la Constitución para que ese pago se haga,
p€ro que se haga en 20 ó en ZS años y sirviendo
intereses apropiados. (Grandes aplausos).

LAS INVASIONES DE TIERRA§

Yo leía hace unos cuantos días, las aprecia-
ciones de un conspicuo defensor de la autotitulada
''derecha progresista", que se mostraba 

-de 
labios

para fuera- un convencido defensor de la refor-
ma agraria y de [a expropiación de latifundios,
pero eso sí, recordaba que la Constitución exige
el pago previo. Una manera de decir: háganlo si
pueden, sabiendo que no se puede. Nosotros no
\.amos a escamotear las aspiraciones del puebl.,
campesino del Perú con una reforma agraria de
esa clase. No vamos a conquistar, no vamos a ro-
bar. pero vamos a iniciar la reforma agraria sit
esperar a que el Estado tenga antes todo el dinero
necesario para pagar el justiprecio de esas expropia-
ciones. Después de todo, y esto no lo digo como
anuncio de nada especial sino entre paréntesis y
r-'omo anécdota dolorosa, después de todo, cada vez
que se produce en alguno de los Departamentos
de nuestra Sierra, uno de estos espectáculos dolo.
rosos de la invasión por parte de elementos indí-
genas de propiedades particulares, nos llamamos a
escándalo, nos mesamos los cabellos, nos rasgamos
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las vestiduras, mandamos allí fuerza pública para
que mate y haga heridos entre esa gente. Y cuán.
tos de nosotros, los flue así nos escandalizamos,
nos hemos puesto a pensar: ¿cuál fue la actitud
nuestra y la de nuestros padres y la de nuestros
abuelos, cuando el despojo se produjo en el orden
inverso, y cuando los hoy propietarios o sus ante-
cesores fueron los que despojaron, generalmente
con el auxilio de jueces, de guardias, de alguaci-
les, a sus legítimos propietarios, la tierra que éstos
poseían? Yo no habré de recordarlo... (Grandes

aplausos).

LATITUNDTO Y MINIFUNDIO

No lo recordaré con un propósito negativo, no
nos anima ninguna idea de venganza, simplemente
de hacer justicia, de restablecer el equilibrio roto
por el abuso de 4 siglos. Haremos, pues, esa re-
forma agraria con parcelación de latifundio como
regla general. Y solamente en aquellos casos en

que esa parcelación demostrase ser perjudicial a

los intereses del Perú, en ese caso la reforma so-

cial habrá que hacerla siempre pero por conducto
de la reforma de la empresa. La reforma agraria,
además de Ia parcelación del latifundio, deberá
comprender la integración del minifundio. ¿ Saben
ustedes que en la Costa del Perú, hay 24 mil agri-
cultores propietarios de menos de una hectárea ?

¿Saben ustedes que en la tierra de donde yo ven-
go, en Arequipa, huy campesinos que son dueños
no de una hectárea, que es una extensión como
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esta Plaza, no un "topo" para hablar de la medida
indígena, que es un tercio de esta Plaza, sino de
4 6 5 surcos, que son los que dejan una yunta de
bueyes, y que el día que ese indígena muera o que
ese campesino muera, esos 4 ó 5 surcos van a ser
divididos entre sus I0 ó 12 hijos?

I3O MIIIONES DE HECTAREAS

Vamos a integrar el minifundio, vamos a cons-
tituir y a fomentar la pequeña propiedad, vamos
a darlp tierra a los que no la tienen, y esto no se
puede hacer sólo con colonización, hay que hacerlo
con reforma agraria. Yo leí hace algunos días
un dato sumamente interesante. Esta gente que se
intirula de la derecha 'oprogresist"" y que nos ha-
bla también de la reforrna agraria, nos dice: pero

ápara qué quieren ustedes expropiar latifundios
cuando la naturaleza ha sido tan pródiga con noso-
tros y nos ha dado I'300,000.00 kilómetros cua-
drados, I30 millones de hectáreas potencialmente
trabajables en la Costa, en la Sierra y en la Selva?

¿Por qué no se van ahí en vez d,e quitar su tie-
rra a estos pobrecitos latifundistas que no le ha-
cen daño a nadie? Cuando nos dicen esto tenemos
que recordar que en esos latifundios no solamente
se incluye las áreas que actualmente están traba-
jadas sino una gran proporción de las áreas po-
tencialmente trabajables; Ce manera que no habrá
fácilmente a dónde mandar a esos campesinos sin
tierras, salvo que queramos mandarlos a la Selva
Baja para acabar con el problema y para eso me-
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jor contratamos a Adolfo Eichmann y hacemos una

obra clara de genocidio. Nosotros vamos a hacer

la integración del minifundio, pero no creemos

que una reforma agraria sea solamente parcelación
de latifundio e integración del minifundio.

EL CREDITO AGNICOLA

Una reforma agraria necesita una política de

asistencia técnica que signifique una política de

conservación de suelos, de selección de semillas,

de introducción de métodos modernos de cultivo,

-y 
ya dije, que moderno puede ser hasta Francisco

Pizarro en muchas zonas de la Sierra- de utiliza-
ción de fertilizantes, control de plagas, mecaniza-

ción del campo allí donde sea necesario. Y al lado

de esta asistencia técnica y de esta parcelación
del latifundio y de esta integración del minifundio,
necesitamos diversificar, expandir, democratizar el

crédito para los pequeños y para los medianos agri'
cultores; poner al servicio de ellos al Banco de

Fomento Agropecuario y no sólo de los grandes

agricultores...(Aplausos)... Necesitamos, dentro de

cualquier reforma agraria seria, digna de ese nom'

bre, una política de comercialización de los pro'
ductos, con la edificación de silos y locales de al-

macenamiento y la construcción de caminos que

vinculen los centros de producción a los centros
de consumo, para que no se estrangule la pro-
ducción, en lugares donde la naturaleza es pródi-
ga, pero de los cuales no es fácil sacar esos pro-

ductos hasta el sitio donde están los consumido-
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::: 
Haremos también una reforma de Ia empre-

HAY OUE SUSTITUIR LA EMPRESA
CAPITALISTA

La empresa capitalista que actualmente tene-
rnos en el Perú, todos lo sabemos y muchos lo su-
frimos, es una empresa en que el capital se lleva
la parte del león; él determina dónde pone la in-
dustria, qué cosa va a producir, en qué volumen.
compra las materias primas, alquila la fuerza de
trabajo de obreros y empleados, les paga un sa.
lario y al final son para él los dividendos. y al
lado de esta empresa de tipo capitalista existe la
empresa de tipo comunista en que todos los pa-
tr.ones son reemplazados por un solo patrón y
por el más inmisericorde de todos que es el Es-
tado.

LA EMPRESA COMUNITARIA

Nosotros, los demócratas cristianos, propone-
mos una fórmula distinta, una tercera clase de
empresa,'la empresa comunitaria, en que los tra-
bajadores y los capitalistas, los que ponen el es-
fuerzo del músculo y de la mente como obreros,
como empleados o como técnicos, y los que po-
nen el dinero como capitalistas, todos ellos ma.
nejen y sean propietarios de la emDresa común"
Claro está que yo no voy a decir, porque sería
demagógico, que si soy Presidente el 28 de julio
de este año, el 29 de julio voy a dar un Decreto
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ditiendo que desde mañana todas las empresas

capitalistas se volverán empresas comunitarias ¡cla-
ro está que no ! Nosotros no ventos tan simplis'
tamente los problemas de la Patria, pero iremos

dando pasos hacia ese objetivo? pasos como son:

asegurar la estabilidad de los empleados y obre-

ros en sus cargos, asegurar el ajuste de los sala'

rios y de los sueldos al costo real de la vida, es'

tablecer las cajas de asignaciones familiares para

llue el trabajador que tenga más hijos que sos-

tener reciba bonificaciones especiales; seguiremos

favoreciendo la constitución de sindicatos autén-

ticos, sindicatos auténticos que son aquellos que

luchan por mejorar las condiciones de trabajo y

de vida de sus asociados y no como sucursales
de partidos políticos, para que esos sindicatos pue-

dan acreditar sus representantes en el manejo y

en la administración de las empresas como paso

penúltimo untes de llegar a la empresa comunitaria.
Yo te ruego, pueblo de Lima, que me excuses si

es que me alargo más de lo que yo hubiese queri-
do, pero veo que se me escucha y veo que hay in-
terés por estos planteamientos. . . (Grandes aplarr-

sos) . ..

IJA REFORMA TNIBUTARIA

Haremos la reforma tributaria 
-esto 

que di-
cho así con esta frase parecería tal vez a alguno'
sonar como algo esotérico y difícil,- es una cosa

tan fácil que todos la sentimos, si no en las men-

tes seguramente en los bolsillos. Se trata de re-
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Iormar el sistema por el cual el Estado recauda
las contribuciones e impuestos y la forma como las
gasta. Nosotros consideramos que el sistema tritfu-
tario del Perú €s, en este rr¡omento, gravemente
defectuoso en tres aspectos. Es defectuoso en el
aspecto de establecer cómo saca el Estado de los bol-
sillos de los ciudadanos y de todos los habitantes
del Perú los impuestos y contribuciones; es defec.
tuoso a la hora de saber cómo recauda el Estado
estos ingresos, y es defectuoso a Ia hora de saber
cómo invierte el Estado los dineros fiscales.

MAS, OUIEI{ES I\,{AS TENGAN

l{osotros creemos que todos tenemos que con.
tribuir, naturalmente,'al sostenimiento de la ma-
quinaria del Estado, porque el Estado somos todos
nosotros jurídicamente organizados, pero quienes
más tienen más deben pagari {uienes menos tie-
nen menos deben pagar, y quienes nada tienen na-
da deben pagar. . . (Grandes y prolongados aplau-
sos) . .. Nosotros no suprimiremos, por eso, los im-
puestos indirectos: pero cargaremos el acento en
los impuestos directos. Y en lo que se refiere al
problema de recaudar, ¿ustedes saben cómo hace
hoy día el Estado para recaudar sus propios in-
gresos? Le ha dado el encargo a la Caja de De-
pósitos y Consignaciones, Departamento de Recau-
dación; y la Caja de Depósitos, Departamento de
Recaudación, no es sino una entidad formada por
los bancos comerciales o sea por esa oligarquía que
también en esto ha metido la uña. . . (Grandes
aplausos) . . .
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EL ESTADO Y LA CAJA DE DEPOSITOS

No solamente, digo, esta Caja de Depósitos co-
bra las contribuciones del Estado, y por ese ser-
vicio naturalmente le cobra una comisión al Es-
tado, sino que la Caja a vista y paciencia de todos
se da el lujo de prestarle al Estado su propio di-
nero cobrándole intereses. Hemos querido que es-

to se nacionalice, pero ¡qué lo van a hacer si los
mismos que son accionistas de los bancos, y por
lo tanto dueños de ia Caja de Depósitos, son los
que están gobernando desde Falacio de Pizarro !

¡Qué van a modificar! (Grandes aplausos y víto.
res).

GASTOS Y BUNOCNACIA

Y queremos, además, modificar el sistema tri.
butario del país en lo que se refiere a la manera
cómo el Estado invierte sus recursos. ¿ Saben us.
tedes que el año 1959, y yo menciono este año por-
que fue esa época cuando subió al Premierato
aquella persona de quien como dije ya (y como
antes que yo dijera Cervantes), de su nombre no
quiero acordarme, habló de la necesidad de recor-
ta'r los gastos burocráticos y sin embargo ese año
saben ustedes que de cada 100 soles de ingresos
del Estad o, 99 se dedicaron a los gastos burocrá-
ticos y solamente uno a los gastos reprocluctivos?
Y ¿saben ustedes que al año siguiente, bajo ese

mismo Premierato, de cada 100 soles sólo 4 se de-

dicaron a obras reproductivas y 96 al sostenimielr-
to de la carga burocrática del Estado? ¿Saben us-
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tedes que antes de que se prodqiese ese Premiera-
to, ingresaban en promedio ocho mil empleados
públicos a la Administración Nacional, y bajo ese

Premierato que había hecho bandera de las nece-
sidades de recortar la burocracia, ese promedio de
ocho mil no bajó sino que subió ? nueve mil?
Nosotros incidiremos también en este aspecto para
que la mayor parte posible de lo-. ingresos nacio-
nales no se dedique a gastos burocráticos sino a

inversiones reproductivas.

LA NEFONMA DEL CRED¡TO

Y realizaremos nosotros también una refor.
ma del crédito, para que el crédito no siga sien-
do lo que es hoy, privilegio de la oligarquía,
que no solamente se beneficia en su condición de
accionista de los Bancos que domina, sino sobre
todo, porque son ellos los beneficiarios ,del tremen-
do poder de crédito con todo lo que esto significa.
Cualquiera de nosotros, cualquiera de los aquí pre-
sentes, cualquiera de los hombres y mujeres que
llena esta plaza de tope a tope, y que no son miem-
bros de la oligarquía, cuando quiera obtener un
crédito puede hacer la prueba, a ver si lo obtiene
v a qué tipo de interés. . . Tenemos también en.
tonces que modificar esta estructura del crédito en
el país. (Aplausos).

NECESIDAD DE MAS TECNICOS

Habremos también de reformar la estructu,ra
de la educación, no solamente para darle acceso
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a la instrucción a todos los hombres y a todos

los niños del Perú, sino para que la educació¡r

pueda proporcionar al país todos los técnicos cle

grado superior, de grado medio y de grado infe-
rior, que necesitamos con urgencia para llevar ade-

lante la gigantesca obra de nuestro desarrollo eco'

nómico. Y finalmente transformaremos la estruc-

tura del Estado. No solamente haremos un Po'
der Ejecutivo que administre, un Poder Legisla'
tivo que fiscalice y legisle, un Poder Judicial que

administre la justicia y un Poder Electoral que

sea guardián y garantía de la pureza del sufra'
gio, sino que habremos de introducir también (lo
dijimos hace tres años, y el mismo coro de bur'
lones comentarios salió de aquí, a doscientos me-

tros de distancia) el hábito de planificar. Y dejémo'

nos de eufemismos, yo no hablo aquí de planear ni
de planeamiento ni de planeación, porque no se tra-
ta de jugar con las palabras; lo que interesa es Ia
idea: hry que planificar la acción gubernativa.
Nosotros no somos partidarios de un Estado tota-
litario, de un Estado que todo lo rige, pero tam-
poco somos partidarios de ese Estado gendarme,

simplemente preocupado de permitir las mayores
utilidades o dividendos que pueden recogerse o
acordarse en torno a las mesas de accionistas.
(Grandes aplausos ) .

UNGENCIA DE LA PLANIFICACION

Necesitamos una acción gubernativa planifi-
cada; y para esto una de las primeras cosas que
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haremos, si es que yo salgo elegido p,residente,
es aprobar en el Congreso el proyecto que ya pre_
sentamos en la cámara de senadores por conductt¡
de Chávez Molina, para que se reglamente el Men-
saje Presidencial. Y yo seré el primero en some-
terme a ese reglamento, que tiene por objeto no
restringir la libertad de pensamiento, de expre-
sión, al Jefe del Estado, el cual podrá seguir di-
ciendo (no ocurrirá eso conmigo, pero otro podrá
hacerlo) una interminable cadena de autoeügios,
donde se magnifique la obra que haya reahádo,
donde silencie sus omisiones, donde hable cons-
tantemente de "mi" gobierno. Nosotros vamos a
hacer que el Presidente de la República, en el
mensaje que constitucionalmente está obligado a
leer el 28 de Julio, no se dedique a p*dig".-
se elogios, sino que le diga a los R"p.".errLrr.
tes del puebio cómo andamos en el .rivei de nues-
tra producción, cómo andamos en materia de em-
pleo, de subempleo, en qué forma está realmente
adelantando el país, en qué puntos hemos progre-
sado, dónde nos hemos detenido. Crear"mo, ir*
rificina de planeamiento. Esta misma tarde leía en
una revista que no es precisamente ,.comunista,

ise llama la revista "Visión', y su corresponsal en
i.ima, es el Jefe de la Página Editorial de .,La pren-
.;a", de manera que es una publicación insospecha-
ble de "comunismo"), y hablando de la iniciativa
,ie Jean Monnet en Francia, decía que ahí se ha-
bía establecido, a raiz de la segunda guerra mun.
ciial, todo un proyecto de planificación, que se en-

comendó a una dependencia del Estado que se lla-
ma el Comisariato de Planeamiento y Producti-
vidad.

PERO PLANIFICACION DEMOCNATICA

Yo quisiera que en vez de leerse eso en el pe-

riódico norteamericano "Visión", si en vez de ha-

berse hecho en Francia, los demócratas cridtianos
hubiésemos dicho acá: vamos a credr un Comisa.
riato de Planificación, ¿ gué cosa nos hubiesen di-
cho a doscientos metros de distancia de esta plaza?
Pero a nosotros después de todo no nos interesa lo
que digan o lo que dejen de decir; nosotros vamos
a hacer una reforma de la estructura del Estado
que gire principalmente en torno de la idea de una
planificación democrática de la administración de

los dineros del Estado, única manera de sacar a

nuestra patria de la condición de subdesarrollo en

que se encuentra: para convertirla, alguna vez, oja-
lá sea pronto, en un país desarrollado, con altos
niveles de vida para su pueblo y no solamente para
la oligarquía. .. (Aplausos).

UN PLANTEO POLITICO CONCRETO

Y aquí es, pueblo amigo de Lima, donde yo qui-
siera hacer un planteamiento político concreto. A
la luz de una doctrina universalmente conocida, a

la luz de una doctrina nítida y abierta para todos.
que es el Social Cristianismo, doctrina ésta que po-
ne como principios fundamentales el respeto de la
dignidad de la persona humana. v establece como
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finalidad suprema del Estado la búsqueda del bien
común, comprobamos los demócratas cristianos que
en este instante {o que hay en el perú, 

". o, or-
den social y económico anticristiano. Nosotros, a
Ia luz de este planteamiento, a la luz de nuestro .o-
nocimiento de la realidad _y para contestar a to_
dos aquellos que durante *r"ho tiempo han veni_
do diciendo, más o menos o"ultu*r.r-t", o más o
menos abiertamente, que deberíamos entrar en ar.
gún tipo de alianzas con aquellos grupos que ten-
gan con nosotros coincidencias, para dismin¡ir el
número de candidatos, _y facilitar así la lal¡or
esclarecedora y electoral del pueblo del perri__,
quisiéramos nosotros decirles que todc csr) sólo
será posible si es que encontramos rt:almente co-
incidencias fundamentales de doctrina (t rle pro-
grama, si tenemos nosotros y otros partidos una
manera fundamentalmente igual d" ,e. ra rearidad
del Perú y una manera funJamentalmente igual de
concebir la obra de Gobierno desde el 28 ¿I J,rtio.

¿pROBLEMA DE PRODUCCION O
DE DISTNIBUCION?

Los demócratas cristianos, en síntesis, sostene-
mos que la situación actual del perú se debe a una
producción pobre y mal orientada y a una injusta
distribución de la riqueza. ¿Otros partidos piá.an
igual, otros candidatos comparten este pensamien-
to? Yo formulo desde aguí la pregunta. Nosotrc,_.
c-onsideramos que es necesario aumentar la plL,.
ducción, pero cargamos mucho el acento en la ne.

cesidad de modificar la injusta distribución de Ia
riqueza y quei'emos saber qué otros partidos o qué
otros candidatos comparten este pensbmiento, para
saber si tenemos allí un punto de coincidencia.

EL PROBTEMA DE L¡.
EXPLOTACION INDIGENA

En segundo lugar, sostenemos nosotros que una
de las causas de nuestro atraso es un problema in-
dígena que se ha derivado de una centenaria explc.
tación de millones de peruanos, que han sido ex-

poliados, primero por encomenderos y después por
gamonales, que han perdido sus tierras, que han
quedado reducidos a la situación de siervos de los
señores feudales, que existe una oligarquía feudal
contra la cual es indispensable luchar. Y esto, Cor.
nejo Chávez, Candidato Presidencial del Pariid,r
Demócrata Cristiano, pregunta desde aquí: ¿qué
otros partidos piensan lo mismo ? , ¿qué otrros par-
tidos, que en otra época hablaron de esa oligarquía
feudal como un enemigo del Perú, están dispuestos
a seguir diciéndolo en L962? Y aquellos que con-
testen afirmativamente, aquellos que nos digan pen-

samos como ustedes, nos estarán dando un segun-
do punto de coincidencia.

CONTRA EI. IMPENIALISITO

En tercer lugar, pensamos nosotros, ya Io he di-
cho, que una de las causas responsables de nuestro
atraso es la acción de los imperialismos. Yo no ten-
go peisonalmente, ni como Presidente del Partido
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Demócrata Cristiano, níngún prejuicio antinortea'
mericano. Yo considero que la inversión extranjera
es necesaria, pero de allí a que yo resulte explicando
o justificando o resignándome ante la orden del

imperialismo, hay un abismo de distancia. (Gran-

des aplausos y vítores) . . . En esa misma actuación

televisada del Jefe del Partido Aprista Peruano, y
lo digo ásí con todas sus palabras porque ya dije
que no he venido aquí a hablar con palabras rne'

didas o con medias tintas... (aplausos y vítores)...
en esa actuación televisada, digo, el Jefe del Par'
tido Aprista Peruano hizo una interesante disqui-
sición acerca de la teoría llamada del Espacio-

Tiempo-Histórico. Y explicó los alcances de aque-

lla teoría, que contrariamente a lo que muchos pien-

san, me parece a mí inteligible aún sin haber co-

nocido la existencia de esa teoría, con sólo haber

leído alguna vez a Protágoras? gue dijo más o me-

nos lo mismo hace dos mil años, o con sólo tener
un poco de sentido común. En las disquisiciones,

muy amenas e interesantes, que hizo el Jefe del Par-
tido Aprista, nos explicó que, de acuerdo con esa

teoría, el imperialismo que según la tesis marxista

es la última etapa del capitalismo, venía a ser en

América, según la teoría del Espacio - Tiernpo '
Histórico, no la última sino la primera etapa del

capitalismo. Muy interesante, sin duda muy inte'
resante, pero yo estoy seguro que más interesante

le parecerá al pueblo del Perú saber, no si el im'
perialismo es la primera o la última etapa del ca-

pitalismo en América Latina, sino si se está con
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el imperialismo o contra el imperialismo... (Gran-
des aplausos y vítores).

CANDIDATUNA SIN VISTG BUET{O

Digo estas cosas, pueblo de Lima, "sin pelos en
la lengua". Lo digo con sus palabras completas, lo
digo porque yo estoy en todo caso... (grandes
aplausos) ... pgrque yo... (siguen los aplausos y
vítores) . . . puedo decir estas cosas con absoluta
nitidez, pues no tengo ni a mi izquierda ni a mi
derecha, en nipguna tribuna que nosotros hayamos
mandado preparar, a los miembros de un Jurado
que ponga el visto bueno a mi candidatura y cuya
tribuna pueda ser ocupada por los miembros de la
Embajada lr[orteamericana o por los representati.
vos de la oligarquía nacional... (Grandes aplau.
sos y vítores prolongados)...

INTEGRACION LATINOAMERICANA

Dije también que una de las causas responsa.
bles de la situación de atraso que agobia a nues.
tro pueblo es el fraccionamiento de la América La-
tina. Los demócratas cristianos estamos convenci-
dos de que para encontrar una buena solución a
los problemas peruanos, a esos problemas de fon-
do que son los que debemos atender, no va a ser
suficiente el esfuerzo nacional. Creemos no sola-
mente en la necesidad sino en la urgencia de una
política de integración latinqamericana. Creom«rs
en la necesidad de robustecer la zona latinoame-
ricana de libre comercio y de propiciar con todas

nuestras fuerzas, como lo haremos si es que llega-

mos a[ Palacio de Gobierno, la formacién, en el

plazo más breve, del Mercado Cornún Latinosme'
ricano. Y esta vez la pregunta ya no va dirigida
a[ Jefe del Partido Ap,rista. Hace una semana es'

cuché yo, en otra interesante actuación televisada,

al candidato presidencial de Acción Popular, el

cual reveló y demostró, en un lenguaje evidente'
mente ameno y literariamente interesante' su pre'
ocupación por las cosas del Perú, su cariño por
las cosas de la Tierra y quizá si fue por eso, por
su cariño a las cosas de la tierra, o porque no se

le brindó la oportunidad, a través de la pregunta
de alguno de los periodistas, de mencionar la ne'

cesidad de que el Perú no solamente instale en el

Gobierno el 28 de Julio un gobierno dispuesto a

realizar una .acción nacional revolucionaria, sino

que también esté dispuesto a robustecer y a fornen-

tar una política de integración de América Latina.
Y a é1, por eso, Ie preguntamos desde aquí: sos-

tenemos los demócratas cristianos que esta política
de integración es indispensable para sacar a nues-

tro país de la situación de subdesarrollo ¿piensa
usted lo mismo? ¿Comparte usted también este

pensamiento? Y si así fuera tendríarnos otra po-

sible base de entendimiento. . . (Grandes aplausos).

UN GOBIERNO SIN LA OLIGANOUIA

Pero yo recalqué que, en concepto de los de-

mócratas oristianos, de todas estas diferentes cau.

sas que explican la situación de atraso de nuestro
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pueblo, Ia más grave, la que hay que combatir más
rotunda y vigorosamente, es la persistencia y el do-
minio de los grupos oligárquicos. Nosot.o. ,o 

"o.r-cebimos un gobierro u pu.tir del 28 de Julio si es
que va a estar arrodillado a los pies de la oligar-
quía o si va a tener a Ia oliga.rquía qolgada dJ su
levita para frenar Ia ob.a de transformación. No-
sotros, y en esto somos absolutamente claros para
que nadie se llame a engaño ni a sorpresa, no es-
traremos jamás a ningún tipo de pu"io, de enten-
dimiento, o de alianru, ,.ro d" 

"uyo. socios impon-
ga una posición de servicio a cualquier grupo j" I"oligarquía, y les preguntamos por eso a los jefes
de ios otros Partidos que se corsidera, pop,rt"r".,
¿están ustedes de acuerdo con este pensamiento?,
¿ ustedes también están dispuestos a hacer un go_
bierno-anti-oligárquico ? . " . (Grandes, pr"l;r;;-
dos aplausos). Y esta pregunta es de fundamental
importancia para 

"l poru*rrir inmediato y m*diuto
de nuestra Patria.

NO HAY OUE PACTAR CON LA OTIGAROUIA

Nosotros necesitamos saberlo. Necesita saberrotunda y nítidamente el pueblo del perú, ,i 
""ir-ten o no existen 

-partidos que nacieron popularesr revolucionarios hace muchos años, o partidos quese reclaman populares y que nacieron hace poáo.
años. al mismo tiempo que nosotros, y que, sin em-bargo, puedan estar dispuestos a pactar con Ia oli-earquía, sea en una forma abierta o sea en unaforma embozada, sea a base del retiro de una cier_

ta candidatura presidencial, como la de la Unión
Nacional Odriísta, pero para componer listas par-
lamentarias conjuntas, o si tienen la misma decisión
que los demócratas cristianos, de ir a un gobierno
sin pactos ni públicos ni privados, ni abiertos ni
vergonzantes con ningún grupo de Ia oligarquía.
(Grandes vítores y aplausos prolongados).

CONTRA EL COMUNISMO

Y, finalmente, otra pregunta cuya respuesta
puede ser definitiva. Los demócratas eristianos no
somos los únicos que quieren transformar radical-
mente al país. En el bando de la renovación hay
por lo menos dos corrientes sumamente nítidas y

algunas otras menos precisas. Una corriente nítida
es la nuestra. Nosotros queremos hacer en el Perú
una revolución pacífica bajo el signo cristiano. Es

decir, que nosotros concebimos y deseamos para
nuestra Patria un orden social que se sustente en la
justicia social, pero que no atropelle las libertades
elementales del hombre. Nosotros queremos que

haya justicia social, pero queremos que cada hom-

bre y que cada mujer de nuestra Patria tenga li-
bertad para creer en Dios, para pensar con su

propia cabeza, para expresarse libremente de pa-

labra oral o por escrito, de asociarse en sinc'iicatos

u otras organizaciones, de llevar una vida auten-
ticamente familiar, de reunirse en las plazas pú-
blicas; pero hay otros también que quieren hacer
una transformación radical, en busca, según dicen,
de la justicia social, pero sacrificando estas liber-
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tades. Son los comunistas de todos los pelajes. cual-
quiera que sea el nombre que se pongan y ellos tie-
nen derecho de pensar así. Pero ese pensamiento.
esa manera de concebir al hombre v a Ia sociedad,
es absolutamente incompatible con la nuestra, y
por eso viene esta última pregunta: ¿Qué otros par-
tidos, qué otros candidatos, están dispuestos a ha-
cer no solarnente un gobierno popular, no solamen-
te anti-oligárquico, sino también un gobierno anti-
comunista? Y a lo que contesten favorablemen-
te... (Grandes y prolongados aplausos)... a quie-
nes contesten favorablemente les podemos decir, he
ahí otro punto de coincidencia con nosotros.

ANTI.COMUNISMO VENGONZANTE

Quiero hacer referencia, una vez más, a la actua-
ción televisada que sustentó hace pocos días el Jefe
de Acción Popular. Preguntado para que definiera
su posición frente al comunismo, como ideología
y como sistema de gobierno imperante hoy día en
la República de Cuba, contestó que debido a la po-
sición adoptada por Cuba en el problema peruano-
ecuatoriano y debido, edemás, a gue su partido es

nacionalista, no creía del caso un pronunciamiento
nítido y tajante respecto del comunismo. Si es que
a mí me preguntan lo mismo, ojalá que me lo pre-
gunten; pero en el caso de que así no fuera, io con-
testo aquí mismo.

ANTI.COMUNISIUO NITIDO

Yo no me andaré buscando Protocolos de Río

de Janeiro para justificar si estuvo bien o mal el
voto de la Delegación Peruana en Punta del Este,

sino que preguntado... (Aplausos) ... sino gue
preguntado, digo, acerca de si yo personalmente
como candidato a la Presidencia de la República o
el Partido Demócrata Cristiano somos o ,ro somos

anticomunistas, le diré a quien así me lo pregunte:
nosotros tenemos una doctrina hecha principal y
substancialméhte de afirmaciones, pero en contras.
te con esas afirmaciones, no tengo el menor reparo
en decir que, desde el punto de vista de la filosofía
política y desde el punto de vista de la praxis po-
lítica, así como somos antioligarcas somos antico-
munistas, y no andaremos buscando pretextos para
no definirnos. (Grandes aplausos)

UNA PREGUNTA DECISIVA

Quiero, pues, sintetizar todas estas preguntas de

nuestro planteamiento político, diciéndoles desCe

esta Plaza tradicional a los otros candidat,rs y a

los otros partidos: ¿quiénes de ustedes están dis-
puestos a que se instaure en el Perú el 28 de Julio,
un gobierno auténticamente popular, es decir, un
gobierno que esté dispuesto a trabajar a firrne pa-
ra elevar los niveles de vida de los diea millones y
medio de peruanos, un gobierno que sea antioli.
gárquico, que ponga a la oligarquía en el sitio que
Ie corresponde, que le quiebre el espinazo de su

poder indebido, y que al mismo tiempo sea un
gobierno anticomunista? (Grandes aplausos).
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ESPENAMOS LA NESPUESTA

Yo formulo estas preguntas concretas a Ios de-
más candidatos y partidos y pongo de estas pre-
guntas y de sus respuestas como testigo al pueblo
del Perú. El emplazamiento nuestro est{ rotunda.
mente hecho esta noche. desde mañana esperamos
una respuesta. Si es que esa respuesta fuese favo.
rable, sabrá entonces eI país, sabrán los dirigentes
políticos, si existen posibilidades de reducir el nú-
mero de las candidaturas presidenciales. yo sim-
plemente agregaría para esos partidos, que no sé
todavía cuáles serán, que puedan contestar favora-
blemente estas preguntas, que una vez que el pue-
blo sepa tales y cuales parti«ios, tales y euales can.
didatos son rotundamente populares, antioligárqui-
cos y anticomunistas, en ese momento les diría yo,
el Partido Demócrata Cristiano y su candidato pre-
sidencial, no sobrepondrán jamás sus intereses par-
tidarios, por legítimos que sean, a los intereses na-
cionales, siempre que los otros partidos estén dis.
puestos a hacer lo mismo, es decir, a deponer tam.
bién sus aspiraciones partidarias o personales por
legítimas que sean en aras de Ia necesidad nacio.
nal de buscar una solución que instaure en pala.
cio de Gobierno un Poder o un Presidente que
.eúna lss características que he dicho.

TNES CANDIDATUNAS

Yo creo que detrás de este planteamiento y una
l-ez ![ue tengamos las respuestas sería posible que

en el Perú no hubiesen sino B candidatos, candida_tos lógicos, si es que en Ia porítica h;i;";ü"".Un candidato de jo. g.upor'á" l" oligarquía, ellospueden juntarse, Dios los crió. Que r;g;; ;"r-didato, que no jueguen u .rt". urros en Ia oposicióny otros en el Gobierno, porqu-e todos 
"llr,; ;;;r"-sentan Io mismo, un solo 

"urdiduto de Ia irUü"*y para qr" u":T.os hasta qué punto pueden los mi_IJo:e, los periódi"os, todo. ioi *"dios de difusióndel pensamiento y de la pulti"iara modernos, com-prar o engañar al pueblo del perú. U, ,"gur;;;;"-didato de Ia extrema izquierda, que defienda ta.jante y valientemente sus puntos de vista comunis-tas. Y un candidato de las fuerzas populares, al
Ii.lo tiempo antioligárqri"r. y anticomunistas.Y si este planteami"rtJse;;-*;;.", yo anuncio des-de aquí nuevamente que mi partido y yo depondre-mos cualquier aspiración. (érandes'r,Or;;;;;;.
aplausos, y vítores)

UN PRINCIPIO Y UNA ESPENANZA

Pero si esta respuesta no se produjera, si hu_biesen otros partidos y otros ."rr¿ia",os que se re-claman populares y antioligárquicos, pero que noquieren acomodar ,u cordrlcta políti"; 
" J;;.tulado teórico; si no recibiérari

adecuada, tr;; nota entonces ra Jl,iu]iirrlT"'l',llsi nosotros manrenemos hasta 
"l ilJ;;;J, ;":sición. no es por ca_pricho, no 

"* 
po, vanidad. y esto.po rque a Cornej o Chávez, p"..orul*ente, ;iil ;;;le viene la Presidencia de U n"p.i¡lica, pero en
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este caso. . . (Grandes aplausos) . . . Pero si no vie-
ne, digo, esa respuesta, qüe posibilite un enteridi-
miento en beneficio del país, entonces la democra-
cia cristiana y su candidato irán hasta el final de

este proceso y tendrán Ia conciencia limpia y er-
guida ante esta y ante las nuevas generaciones,
porque la Democracia Cristiana quedará entonces
firme como debe ser todo principio, y limpia como
debe ser toda esperanza. (Ovación que se prolonga
varios minutos. El orador es paseado e¡r hombros).
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"Agudamenfe conscienle del imperativo
calegórico de la cultura nacional, un grupo
de infelecfuales peruanos ha formado una

empresa edilora que aspira para el Perú
los bene{icios espiriluales gu€, verbigralia,
han reporlado ensayos similares en México.

Ed¡ciones del Sol es el rubro de !a

nueva empresa. Reúne a genfe que se inle-
resa en que el Perú fenga una edilora que
proyecla al conlinenle y al mundo una ima-
gen crislalina de los afanes inlelecluales
del país.

El Plan inmedialo de publicaciones
comprende los siguienles lítulos:

"El Perú lrenle a Junio de 1962", de
Enrique Chirinos Solo.

"Como Todo en la Tierra", de Alberto
Wagner de Reyna. Novela.

"Texlos lnf ernacionales del Perú", por
Enrique González Diftoni. (Principales Do-
cumenlos que obligan el Eslado Peruano,
desde el Acla de la Jura de la lndepen-
dencla hasla la Carta de Punla del Este).
Prólogo de Luis Alvarado Garrido, Min¡slro
de Relaciones Exferiores del Perú.

"Hisforia. de los Límifes del Perú", por
Alberto Wagner de Reyna. Edic¡ón adapta-
da para el curso escolar, 1962.

"Derecho Conslifucional Peruano", por
José Pareja Paz-Soldán. Tercera Edición
corregida y complemenlada con la Cons-
lilución de 1933 y las principales Leyes
Orgánicas.

"Manifiesto por una Civilización Sol¡-
daria", por L. J. Lebref. Economía y Hu'
manismo. Segunda ed¡c¡ón.

Por otra parfe, Ediciones del Sol con-
fempla la publicación de una revisla que

reuna las más brillanles mani{esfaciones de

la acfividad culfural peruana"

( De "LA PRENSA". Revlsfa Domlnical "7 Días
del Perú y del Mundo". Llma, 28 de Enero de 1962.
Nofa de Marlo Caslro Arenas).
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